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    El tribunal del terror constituye ante todo una perfecta simbiosis entre sueño y realidad, hasta tal punto que Scotland Yard rechaza el caso, cuya solución parece corresponder más bien a un psicoanalista. Lo desconcertante de los crímenes, unido a la poderosa inteligencia de su autor, obligará a utilizar todos sus recursos al increíble detective Harry Dickson.
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  I - LOS SUEÑOS DEL SEÑOR HAMILTON


  —Pero, querido señor, su caso requiere un médico o incluso un neurólogo, pero no puede retener la atención de un funcionario de Scotland-Yard. Debería usted comprenderlo…


  Todo esto fue dicho con un tono de superioridad por una desagradable voz de falsete.


  Goodfield, el superintendente, que lo oía desde su despacho, gruñó con aire de descontento dejando a un lado un informe que acababa de hojear.


  —Es Baskett que da una lección de lógica a algún pobre diablo que se lamenta.


  No se puede usted dar ni idea, señor Dickson, de la supina estupidez del señor Baskett.


  El gran detective, que había acudido a hacer una visita a su amigo Goodfield y que no parecía desconocer las proezas del señor Baskett, se echó a reír.


  Del otro lado del vestíbulo de Scotland-Yard, una voz malhumorada respondía.


  —Muy bien, si es así como recibe a los ciudadanos ingleses la policía oficial de Inglaterra, no nos queda más remedio que dirigirnos a algún detective privado.


  —¡Privado! ¡Privado! —repuso la voz agria del señor Baskett—, eso es, vaya si quiere a consultar inmediatamente al famoso Harry Dickson, y quizás él le explique su sueño, señor Hamilton. ¡Que lo haga él, pero los funcionarios de la policía oficial no son adivinadores de feria!


  Una puerta se cerró con furor.


  —Ésos son los casos que me quedan —dijo Dickson levantándose—. Me gustaría decirle un par de palabras al buen hombre que acaban de tratar de ese modo.


  —No se moleste, señor Dickson —se apresuró Goodfield—, voy a hacer que lo traiga aquí el ordenanza de guardia. También yo quiero escuchar lo que el señor Hamilton ha dicho al señor Baskett, que se toma las cosas con demasiada comodidad.


  Poco después, la puerta del despacho se abrió y el señor Hamilton fue introducido.


  Era un vejete bien conservado, de aspecto agradable. Su rostro color rosa y que respiraba salud, estaba encuadrado por una fina barba blanca. Se le hubiera podido tomar fácilmente por un profesor retirado, con una buena renta que le permitía llevar una vida sin preocupaciones ni necesidades.


  Pero en cuanto el superintendente lo vio, se puso en pie y su rostro adquirió una expresión amable.


  —Excúseme, señor Hamilton, su nombre es común a muchos caballeros de la ciudad —dijo—. Ignoraba que era el señor Frederic Hamilton, de Rose-Grange, quien se debatía contra el imposible señor Baskett. Le presento mis disculpas al respecto, pero creo que podré ofrecerle una compensación.


  El señor Hamilton sonrió y afirmó que no guardaba ningún rencor al señor Baskett.


  El anciano caballero era una de las más simpáticas figuras del viejo Londres.


  Llegado, como se suele decir, en alpargatas a la ciudad, había adquirido, gracias a un trabajo pertinaz y a una clara inteligencia, una situación magnífica.


  Las Fábricas de Hierro y Acero Frederic Hamilton habían adquirido reputación mundial. Poseedor de una fortuna colosal, que consagraba casi por entero a hacer el bien, sir Hamilton gozaba de la estima de todo Londres en general y del afecto de los pobres en particular.


  —Esta compensación, señor —continuó Goodfield—, es la presentación que voy a tener el honor de hacerle ahora mismo: he aquí el señor Harry Dickson.


  El señor Hamilton interrumpió con un gesto el discurso de Goodfield para volverse vivamente hacia el detective que le sonreía.


  —Lo conozco muy bien, señor Hamilton —dijo este último—, es usted un caballero que hace honor a su país, y me siento muy honrado de serle presentado.


  El anciano apretó afectuosamente la mano extendida y tomó asiento en la butaca que acababa de acercarle el superintendente.


  —Yo también estoy muy contento, señor Dickson —dijo con una voz clara y agradable—, pero le diré sin rodeos que este encuentro me interesa muchísimo. ¿Puedo exponerle lo que provocó mi visita a Scotland-Yard y mi entrevista con ese señor tan poco amable que creo se llama Baskett?


  —Iba a rogárselo, señor Hamilton, puesto que ese digno funcionario ha juzgado conveniente enviarlo a mí —replicó Harry Dickson.


  —Las paredes de Scotland-Yard tienen más oídos que las demás —dijo el señor Hamilton—. Préstenme entonces un poco de atención, señores, y quizá sean un poco menos severos conmigo que el bueno del señor Baskett.


  —¡Que el cielo lo confunda! —replicó Goodfield.


  —¡He tenido un sueño desagradabilísimo!


  Goodfield se sobresaltó y miró al señor Hamilton con un poco de aprensión, mientras que Harry Dickson permanecía impasible, con la mirada perdida a los lejos.


  —Yo era conducido ante el juez de un tribunal de lo criminal, acusado de haber cometido un crimen extraordinario.


  —¡El sueño juega a veces malas pasadas! —Se echó a reír Goodfield—. Mire, ayer mismo, yo era —en sueños, se entiende— huésped de un rey negro en lo más profundo de la selva ecuatorial de África.


  El señor Hamilton sacudió suavemente la cabeza.


  —Perdón, no es lo mismo. Y como para cualquier cosa, es preciso que empiece por el principio:


  »Hace algunos días, digamos diez para precisar, tuve por primera vez, lo oyen: por primera vez, ese terrible sueño.


  »Me encontraba en una gran sala blanca, ligeramente abovedada y exactamente igual a uno de los tribunales del Old Bailey.


  »Comparecía ante un tribunal compuesto por once jueces.


  »Cosa extraña, el presidente y los diez asesores de ese extraño tribunal estaban vestidos con togas negras, pero tenían la cabeza cubierta con capuchas blancas, de piel de armiño. El presidente estaba de pie y yo veía perfectamente cómo sus ojos brillaban bajo su capuchón blanco.


  »—Hamilton —me dijo con una voz hueca—, ¿sabe usted ante quién comparece en este día, o mejor dicho en esta noche?


  »Yo estaba más asombrado que asustado, de manera que respondí más bien para mí mismo:


  »—Me he acostado como todos los días a las diez, supongo que me despertaré como siempre en mi cama, y que lo único que sucede es que estoy teniendo un sueño bastante curioso, debido sin duda a una mala digestión.


  »—Suponga que está soñando —replicó el presidente con la misma voz cavernosa, muy difícil de oír—. Pero está usted aquí ante el Tribunal del Terror, que juzga los actos de algunos mortales. ¿Sabe usted de qué se le acusa?


  »—¿Cómo podría saberlo? ¡Nunca he hecho mal a nadie! —exclamé.


  »—Usted ha explotado durante toda su vida a una humanidad necesitada. Reflexione.


  »De pronto me rodearon las tinieblas y el silencio…


  »Me desperté por la mañana en mi cama, y me puse muy contento de que todo aquello no fuera más que un sueño.


  Goodfield iba a decir algo, cuando Harry Dickson se le anticipó:


  —Veamos su segundo sueño, señor Hamilton.


  El anciano caballero hizo un gesto de vivo asentimiento.


  —Tuvo lugar tres días más tarde, señor Dickson, y sucedió en el mismo decorado.


  »El presidente me preguntó si había reflexionado…


  »—¿Por qué un sueño me iba a hacer reflexionar y en qué? —pregunté yo.


  »—¿Quiere usted devolver la fortuna que ha robado injustamente a los pobres? —Fue la respuesta».


  »Me encogí de hombros.


  »—Es únicamente en sueños donde se oyen preguntas tan estúpidas —respondí.


  »—¡Reflexione! —dijo de nuevo el presidente—, pues tendrá que comparecer de nuevo ante nosotros.


  »Todo el decorado desapareció y mi despertar fue idéntico al primero, como no fuera que me sentía un poco cansado y que, a mi pesar, estaba pensativo y asustado.


  »Creí que se trataba de una alucinación tenaz debida a mi edad y a un poco de cansancio, ya que, a pesar de estar retirado, aún trabajo bastante. Decidí llamar a mi médico. El doctor Dorgin no es un gran sabio, pero como me trata desde hace muchos años, tengo confianza en sus diagnósticos.


  »No se mostró demasiado alarmado ante todo aquello y me recetó algunos calmantes.


  —Que no impidieron su tercer sueño —dijo Harry Dickson.


  —¿Otro más? —exclamó Goodfield.


  —Esta vez —continuó el viejo con un escalofrío— me encontré de pronto ante el Tribunal del Terror, pero no parecía estar en libertad.


  »Estaba sentado en un gran sillón de madera negra, con las manos metidas en unas esposas de acero.


  »—¿Ha reflexionado usted, acusado Hamilton? —preguntó el presidente.


  »—¡Tonterías! —exclamé—, no creo en vosotros, sois sombras, humo, no sois ni siquiera fantasmas.


  »Entonces vi, colocado en la alta mesa del presidente, un objeto blanco, que parecía un armiño disecado.


  »El extraño juez había seguido mi mirada, y acarició la bestezuela.


  »—Es Tulushka —dijo—, va a morderlo un poco para que tenga mejores sentimientos.


  »Al decir esto, apretó suavemente el animal.


  »En el mismo instante, una espantosa sacudida agitó todo mi ser.


  »—Hoy, Tulushka será clemente y se contentará con dos caricias parecidas —dijo el presidente; y un nuevo choque, más doloroso aún que el primero, me sacudió.


  »—Tulushka le dictará su voluntad por mi boca —continuó el terrible encapuchado—. Éste es su apretón de manos de despedida.


  »Lancé un gran grito de sufrimiento, pues el dolor era insoportable, y aún tenía los miembros doloridos cuando desperté en mi cama.


  »La espantosa bestezuela mantuvo su palabra, pues a la noche siguiente me encontré frente al tribunal, inmóvil, fuertemente atado a mi silla.


  »El presidente no me dijo ni una palabra: se contentó con volver el animal hacia mí.


  »Durante largos minutos, me retorcí en mi sillón de suplicio, en la angustia más insoportable.


  Harry Dickson alzó una mano.


  —¿Cómo quiere el «presidente» que devuelva su fortuna a los pobres? —preguntó.


  —¡Pero —exclamó Goodfield completamente desconcertado— se diría que realmente habla usted de personas vivas y no de fantoches de un sueño!


  —La observación del superintendente es plausible —respondió el señor Hamilton—, pero no estaría en Scotland-Yard si sólo creyera que son fantasmas.


  »Para contestar a su pregunta, señor Dickson, le diré que el “presidente” me ha dado al respecto una orden muy curiosa.


  »Debo convertir las tres cuartas partes de mi fortuna en dólares y en libras esterlinas, llenar un saco, ir el día de luna llena a la orilla del mar y, a medianoche, tirarlo a las aguas.


  »El llama a esto restituir al azar los dones llegados del azar, lo que cambia un poco sus primeras palabras.


  —¿Y si no lo hace? —preguntó el detective.


  —Si no obedezco, seré condenado a muerte y ejecutado la noche siguiente ante el Tribunal del Terror reunido en consejo supremo.


  —¿Qué piensa el doctor Dorgin de todo esto? —preguntó Dickson.


  —Primero comenzó por hacerme preguntas más propias de un policía que de un médico. Quería saber si la puerta de mi cuarto estaba cerrada con llave o con cerrojo; si había algo fuera de su lugar en mi cuarto, si conservaba huellas tangibles de mis extrañas noches. Casi llegué a enfadarme…


  —En eso se equivocó —dijo gravemente el detective—. Sus preguntas eran muy sensatas, y me veo obligado a hacérselas yo mismo.


  —Naturalmente, señor Dickson, mi habitación está cerrada con llave y cerrojo.


  »En la habitación nada está fuera de su lugar cuando me despierto. No comprendo lo que quieren decir por huellas tangibles. El sueño es real. Lo que no impide que haya algo de criminalidad en todo ello.


  —¿Es ésa su opinión?


  El señor Hamilton sonrió y sacudió la cabeza.


  —Es sobre todo la opinión de un sabio; cuando di al doctor Dorgin las respuestas que acabo de darle, señor Dickson, se aterró literalmente y declaró que él no era competente en la materia. Me aconsejó que consultara al mejor neurólogo de Londres, el profesor Garfield-Borinsky; cosa que hice sin tardanza.


  »Ese sabio me escuchó pacientemente, me hizo entrar en su laboratorio y me dio una opinión de las más sencillas:


  »—Sugestión, probablemente con fines criminales. Haga vigilar a sus familiares.


  »Con eso me despidió, pues es un hombre muy poco sociable.


  —Si no me equivoco, señor —intervino Harry Dickson—, usted vive durante todo el año en su deliciosa finca de Rose-Grange, al norte de Harwich, detrás de una maravillosa playa, muy poco conocida todavía.


  —En efecto, señor Dickson, las East-Downs.


  El detective se volvió hacia Goodfield.


  —¿No me ha dicho, querido amigo, que necesitaba un par de semanas de descanso en un lugar tranquilo y hermoso?


  —Efectivamente. Acababa de arreglar mis informes cuando llegó y pensaba coger mañana el tren para Folkestone.


  —East-Downs es mejor que esa playa —repuso Harry Dickson.


  —¿Qué quiere decir? —repuso el superintendente.


  —Iba a proponer al señor Hamilton que nos invitara algunos días, a usted y a mí, a Rose-Grange —dijo Harry Dickson.


  El anciano batió las palmas como un niño feliz.


  —¿De verdad? ¡No me atrevía a pedírselo! Sí, si de verdad hubiera algún misterioso hipnotizador en juego, sólo podría descubrirlo usted, señor Dickson, sobre todo si el excelente señor Goodfield le presta ayuda y asistencia —añadió graciosamente el buen hombre.


  —¡Hecho! —dijo el detective dando la mano a todos.


  II - LA PRIMERA NOCHE EN ROSE-GRANGE


  Rose-Grange es una de las fincas más hermosas del mundo.


  Construida en ese estilo un poco antiguo que entusiasma a los ingleses de la vieja escuela, la mansión de muros de roca gris está rodeada de una amplia pradera de césped. Rose-Grange no es una imitación de siglos pasados. Sin embargo, tiene su pasado. Hacia finales del siglo XVIII, pertenecía a los señores del lugar, los Dedlocks, gente noble, pero de muy mala reputación.


  Abandonada hacia 1830, permaneció en estado ruinoso hasta que, hacia mitad del siglo siguiente, se convirtió en propiedad de un médico de pueblo.


  Fue a él a quien el señor Hamilton compró la propiedad, a la cual aportó notables mejoras, que hicieron de ella lo que es hoy día: una residencia casi principesca, aunque de modestas dimensiones.


  Vamos a encontrarnos con Harry Dickson, Goodfield y el señor Hamilton, en el momento en que se desean las buenas noches, después de una excelente cena.


  La noche era tibia; un vaho oloroso subía de la tierra.


  De las praderas doradas por el sol del día llegaba el ardiente olor de la flora, mientras que un perfume más fresco de yodo y de algas húmedas llegaba del mar, que brillaba vagamente en el horizonte.


  Harry Dickson no tenía ningún deseo de dormir y, ante lo agradable de la bella noche estival, se entretenía en la ventana.


  De la casa llegaban los últimos ecos domésticos: la vajilla colocada en su sitio, puertas cerradas con cerrojos, ruidos de pasos cansados. Uno a uno, los cristales rosas se apagaban en la fachada de la residencia, que se hizo gris y se confundió con la noche que la rodeaba.


  En la habitación contigua, el detective oyó gemir un somier, luego un ligero ronquido: Goodfield ya había partido hacia el país de los sueños.


  A lo lejos, la luna se elevaba por encima de unos árboles altos y una plateada claridad iluminó un bello camino blanco casi rectilíneo, que lleva derecho hacia el horizonte del norte.


  «Se diría una invitación a un paseo» —se dijo el detective.


  No lo dudó demasiado y se rindió a la tentación de la noche.


  Su ventana distaba del suelo la altura de un hombre, y a Dickson no le disgustaba seguir el camino de los colegiales.


  Se dejó caer suavemente a la tierra del jardín, desdeñó la cancela, que además estaba cerrada, y franqueó de un salto un seto no muy alto, para encontrarse en la bella carretera blanca.


  Alegremente, se puso en marcha hacia el horizonte en el que se veía el verdor de un bosque o de un parque.


  En aquel momento no pensaba en absoluto que se encontraba al comienzo de una investigación; parecía haber olvidado que era detective, para creerse de vacaciones, libre de cualquier preocupación.


  Un buen andador como Dickson recorrió rápidamente una milla en línea recta. La segunda apenas si duró algo más.


  «Al próximo mojón, daré la vuelta» —se dijo.


  El hombre propone…


  Ya distinguía a lo lejos la forma rechoncha del mojón de granito cuando, de pronto, vio la luz.


  Brillaba al borde del bosque entrevisto ligeramente a su izquierda.


  Harry Dickson la observó con aire crítico.


  —Es una ventana —concluyó—. Ignoraba que tuviéramos vecinos por este lado. ¿No me ha dicho el señor Hamilton que, hacia el norte, la comarca está bastante desierta, y que hay que atravesar el bosque para llegar a las primeras granjas? El pueblo del que depende administrativamente Rose-Grange está situado al sur. Veamos lo que significa esto.


  La claridad continuó brillando algunos minutos, luego se apagó y no volvió a aparecer; pero Harry Dickson se dirigía hacia allí sin dudarlo.


  Debía torcer a la izquierda de la carretera y atravesar un descampado sin cultivar. Tuvo que luchar con las ortigas antes de llegar al borde del bosque.


  Todo estaba tranquilo y oscuro. Los ramajes cantaban suavemente con la brisa que venía del mar. En el bosquecillo, sólo brillaban las redondas cabezas de dos luciérnagas.


  «Seguro que no han podido ser ellas las que han ocasionado tal luminosidad» —comento el detective riendo, y, siguiendo siempre la correcta dirección, se hundió en el bosquecillo.


  Después de haberse arañado las manos con las zarzas y las espinas de los rosales silvestres, se encontró por fin en una especie de pista que, en el mejor de los casos, podía denominarse sendero.


  Harry Dickson lo siguió y pronto llegó a una pequeña colina de tierra musgosa.


  —Ya comprendo —murmuró—: la luz, para ser visible desde el camino, ha tenido que brillar en lo alto de esta colina, si no el espeso bosquecillo la hubiera tapado como si fuera un muro. Veamos.


  Bajo la cúpula verde de los robles seculares y de las hayas púrpuras, estaba muy oscuro; la luna que erraba a ras del horizonte no conseguía hacer penetrar ni uno sólo de sus rayos.


  Harry Dickson, al escalar la colina, tropezó con algunos cantos y piedras de escombros, como si hubiera algunas ruinas cerca.


  Así era en efecto. Se trataba de una capilla cuyos muros medio derruidos eran sobrepasados por los restos de un pequeño campanario.


  A la luz de su linterna, el detective encontró una puerta que se abrió al primer empujón y entró en una nave minúscula, que terminaba en una especie de altar presidido por un solitario crucifijo.


  El aire, en el interior del santuario abandonado, era húmedo y olía a moho; una mariposa nocturna asustada se destacó de las vigas y vino a revolotear a la claridad de la lámpara eléctrica.


  Un arco de bóveda oxidado pendía delante del altar. Un cabo de vela estaba fijado en una de sus puntas. Dickson tocó el sebo de la vela: aún estaba tibio y blando y algunas gotas habían caído en las losas del suelo.


  Indiscutiblemente había habido una presencia humana.


  «Algún fiel retrasado —se dijo el detective— o algún peregrino nocturno que haya venido a cumplir algún voto».


  —¡Ah!, ¡y ahora esto!


  Había lanzado esa exclamación en voz alta.


  Delante del altar había un cartel de cartón blanco, cubierto con algunas líneas apresuradas trazadas con un carbón:


  «¡Más vale que abandone a un canalla como Hamilton y se ocupe de la seguridad de Tom Wills!».


  ¡Tom Wills! ¿Qué tenía que ver en todo esto el nombre de su ayudante?


  La amenaza ni siquiera era velada: Harry Dickson debía abandonar el asunto, o si no algún desconocido criminal se ocuparía de Tom Wills.


  Una viva inquietud se apoderó del detective.


  Había dejado a Tom Wills en Londres, aunque su intención hubiera sido invitarlo a que lo acompañara. Pero Tom estaba enfermo y, la noche que precedió a la partida del jefe, el estado del joven había empeorado un poco.


  No es que hubiera ningún peligro; el médico que lo trataba había diagnosticado un acceso de gripe bastante benigno, pero que hubiera podido agravarse en caso de negligencia.


  Tom estaba pues en Londres, lejos de la sombra tutelar de su jefe, enfermo, y por lo tanto privado de sus medios ordinarios de defensa.


  ¿Qué hacer? Alrededor de la solitaria capilla estaban el bosque y la noche.


  Harry Dickson hubiera perdido un tiempo precioso intentando comprender; decidió volver enseguida y conferenciar con Goodfield.


  Sin perder un instante, tomó el camino de regreso, lanzándose a través del bosquecillo con movimientos bruscos de nadador; pronto hubo alcanzado el camino, y entonces vio las luces.


  Brillaban en Rose-Grange, donde tres ventanas estaban iluminadas; mientras que una potente lámpara de acetileno brillaba contra la verja.


  Harry Dickson comenzó a correr.


  Cuando se aproximaba a la residencia del señor Hamilton, vio que la linterna de carburo pertenecía a una bicicleta apoyada en la verja de la entrada. En el jardín se movían unas sombras.


  Debieron haber oído los pasos del detective, ya que la voz estentórea de Goodfield se elevó de pronto en la noche.


  —Eh, señor Dickson, ¿está usted ahí?


  —¡Aquí estoy!


  —Venga rápidamente, hay un telegrama de Londres para usted.


  Harry Dickson pareció tener alas, sus pies tocaban apenas el macadán del camino. Sentía que la desgracia se cernía…


  —¡Vamos, hable rápido! —jadeó reuniéndose con Goodfield, sir Hamilton, aún en pijama, y un repartidor de telegramas.


  —He abierto el telegrama, señor Dickson, viene de la señora Crown… —comenzó el superintendente.


  Dickson no le dio apenas tiempo a terminar su frase: le arrancó el telegrama de las manos y lo acercó a la lámpara de acetileno.


  «Estado de Tom muy grave. Vuelva inmediatamente. Edith Crown» —leyó a media voz.


  El detective se metió el telegrama en el bolsillo y se volvió hacia el señor Hamilton.


  —Creo que tiene usted teléfono…


  —En efecto, pero a partir de las nueve, no tenemos comunicación; la oficina de teléfonos cierra cuando pasa el último tren, y la de telégrafos una hora más tarde.


  —¿Puedo disponer de su automóvil, señor Hamilton?


  —¡Naturalmente! Es un Pontiac último modelo; lo llevará, ahora que las carreteras están desiertas, en una hora a Londres.


  Harry Dickson no pronunció ni una palabra más antes de que el coche estuviera listo delante de la puerta, lo que no llevó más que algunos minutos.


  En el momento en que se sentaba al volante, llamó a Goodfield.


  —Le ruego que no duerma, Goodfield, y que vele cerca del señor Hamilton —dijo.


  —¿Qué teme usted, señor Dickson? —preguntó el anciano.


  —¡Todo y nada! ¡Pero deseo que Goodfield vele, no en su habitación, sino en la suya, señor! ¡Jueguen una partida de damas: Goodfield es invencible en ese juego!


  Ya apretaba con un pie nervioso el acelerador y la potente máquina se lanzó como un bólido por el blanco camino.


  La nueva carretera que lleva de Harwich a Londres no hace ningún rodeo por los balnearios de la costa: atraviesa directamente la gran llanura arenosa del este. Harry Dickson no hubiera hecho más que perder un tiempo precioso intentando llegar a algún lugar donde poder comunicarse con la capital. Prefirió no contar más que consigo mismo y con la velocidad de la máquina. Ésta lo sirvió lealmente, ya que el cuentakilómetros indicó que la velocidad llegaba a cien kilómetros por hora. ¡Luego llegó a ciento veinte! La carretera huía como una cinta sin fin a su alrededor. Algunas luces salían de la noche y se desvanecían.


  Pronto se dibujó al frente una aureola rojiza, por el sur. Se acercaba a Londres.


  Dickson franqueó sin obstáculos las miserables calles del barrio marítimo; las altas farolas en arco de las grandes calles centrales parecían venir a su encuentro. Hyde Park… el silencio de Marylebone… Bakerstreet.


  Ansioso, Harry Dickson levantó los ojos hacia las ventanas del hogar familiar: estaban oscuras, todo parecía en calma. Lanzó un juramento, pues de pronto se le ocurrió la idea de que todo aquello no era más que una superchería.


  —¡Vaya!, señora Crown, ¿qué significa su telegrama? —preguntó a la buena mujer que acababa de abrirle, respondiendo a su timbrazo, con los ojos aún cerrados de sueño y el gorro de dormir torcido.


  —Un telegrama, mi dulce Jesús, ¡yo que no envío ni una tarjeta postal a mi propia familia! —exclamó ella.


  —¡Me la han jugado! —Gruñó Dickson—. Veamos de todos modos como está Tom.


  Lo encontró despierto debido a su fortísimo timbrazo, con los ojos claros, el rostro tranquilo.


  —¡De modo que las cosas no van tan mal! —comentó relatándole brevemente la historia del telegrama.


  —La medicina que me recetó el doctor me ha curado por completo —repuso el joven— y estoy dispuesto a acompañarlo.


  —¿Qué quiere decir, Tom?


  —Es muy sencillo, jefe, han querido alejarlo de Rose-Grange, al menos por unas horas. El desconocido quería estar a sus anchas, durante este tiempo, en el castillo del señor Hamilton. Es cierto que nuestro amigo Goodfield está allí… pero francamente, y que quede entre nosotros, ¿cree usted que sea una gran ayuda para su protegido?


  Harry Dickson pellizcó la oreja de su ayudante.


  —Bien dicho, hijo mío, y como veo que la fiebre le ha abandonado por completo, no me opongo a su compañía. ¡Volvamos!


  —Si vuelven ustedes esta noche, ¡no les abriré! —exclamó la señora Crown, furiosa al ver que sus señores no descansaban—. Irán ustedes a dormir a un hotel o bajo los puentes, ¡me importa poco!


  El Pontiac dio media vuelta y, media hora más tarde, estaban de nuevo en la blanca carretera que bordeaba el mar.


  —Serán aproximadamente tres horas de ausencia —murmuró Harry Dickson—. ¡En tres horas pueden ocurrir muchas cosas!


  A lo lejos, un faro atravesó la oscuridad de la noche.


  —Nos acercamos —dijo el detective apretando el acelerador.


  ¡Pan! ¡Pan!, el coche dio un bandazo, y, sin la presencia de ánimo de su conductor, el accidente difícilmente se hubiera evitado.


  —¡Los dos neumáticos delanteros han reventado! —aulló Harry Dickson…— ¡Por todos los diablos! ¿Sobre qué se circula por aquí?


  Habían bajado del coche y con una mirada desolada observaban el pavimento cubierto de numerosos cascotes de botellas.


  En el mismo instante, unas sombras salieron de la espesura del borde de la carretera, y dos sacos hábilmente lanzados ensartaron la cabeza de los dos detectives, que rodaron por el suelo. Ágiles manos acabaron de reducirlos a la impotencia con ayuda de correas de cuero y cuerdas de cáñamo.


  III - LA SEGUNDA PARTE DE LA NOCHE EN ROSE-GRANGE


  —¡Está usted distraído, señor Hamilton, por lo tanto le soplo su ficha… y hago dama! ¡Si no tiene cuidado lo machacaré en diez minutos!


  Era Goodfield que ganaba.


  Se había instalado en la habitación del señor Hamilton, con todo lo necesario para pasar una velada confortable: una botella de viejo whisky, pipas de Holanda nuevas y un enorme bote de tabaco belga.


  —No me gusta la mezcla inglesa —explicó a su anfitrión—. Fíjese en este prodigioso tabaco de Semois, del gran plantador Martial Denis. ¡Huela su aroma!


  El señor Hamilton aprobaba sonriendo. Empujó una ficha por el tablero blanco y negro, como el suelo de las cocinas flamencas.


  —Espero que no le haya sucedido nada desagradable al pequeño Tom Wills —continuó el buen superintendente de Scotland Yard—. Eso nos priva de la presencia de Dickson esta noche. ¡Pero yo estoy aquí!


  Una vez más el anciano aprobó con el gesto.


  —Huela el aroma de este tabaco —repitió Goodfield.


  Su anfitrión obedeció y aspiró la olorosa bocanada.


  —Excelente, en efecto, sobre todo ese olor a verbena es muy agradable, incluso diría que sorprendente.


  —¡Pero si el tabaco de Semois no huele a verbena! —se indignó el policía—. Supongo que usará usted una colonia que difunde ese olor.


  —No lo creo. Vea, deje un instante su pipa, y huela usted mismo.


  Goodfield dejó un momento la larga pipa blanca y aspiró el aire.


  —Pero… es cierto lo que dice. ¡Oh!, señor Hamilton… Señor, qué perfume tan obsesionante.


  —Que se sube mucho a la cabeza, ¿no es cierto? —dijo el señor Hamilton llevándose las manos a la sien.


  —Voy a abrir la ventana —respondió Goodfield—, el aire es singularmente pesado en esta habitación y no quisiera que se acuse de ello al bueno y honesto tabaco de Semois…


  Se levantó, pero enseguida tuvo que volver a sentarse y agarrarse a los brazos de su butaca. La pipa cayó al suelo y se rompió con un ruido agudo.


  —Esto… no… es… natural… —tartamudeó el superintendente—, la cabeza… me da vueltas… eh, señor Hamilton, no habría que…


  La cabeza le cayó sobre el pecho.


  El señor Hamilton ya no se movía, desplomado en su butaca, con la mirada fija en las velas rojas de los candelabros de plata cuyas llamas parecían hacerse más y más pequeñas.


  * * *


  —¿Está usted soñando, señor Hamilton?


  —¿Y usted, señor Goodfield?


  —Estoy tentado de creerlo, pero ¡qué real me parece todo a nuestro alrededor!


  —Eso mismo pienso yo, y sin embargo, la lógica me dice que estamos soñando. Pero creo que ya sé cuál es el motivo.


  —Yo no hablaría aquí.


  —¿Y por qué no, señor Hamilton? Hablamos de nuestro sueño. Enseguida nos despertaremos y continuaremos nuestro juego de damas; pero antes me dedicaré a hacer una pequeña investigación sobre el empleo de la verbena como perfume.


  —¿Qué quiere usted decir?


  —Que alguien se ha divertido difundiendo algún gas estupefaciente en su habitación; un gas que tiene la propiedad de provocar ciertos sueños, casi siempre idénticos.


  —Vaya, eso es poco más o menos lo que me decía el doctor Garfield-Borinsky.


  —Si Harry Dickson estuviera aquí, diría que ésta no era la primera vez que era víctima de tóxicos.


  »Eh, chico, ¡di algo!


  Goodfield se dirigía a uno de los personajes, vestidos con togas oscuras, con esclavinas y capuchones de armiño, que estaban ante ellos, detrás de una larga y elevada mesa.


  Pero ninguno de ellos se movía. Únicamente un resplandor terriblemente inquietante brillaba tras los agujeros de sus capuchones.


  —¿Entonces, es éste el Tribunal del Terror ante el que usted comparecía en sueños, señor? —preguntó Goodfield—; me alegra mucho haber venido yo también.


  Los dos estaban sentados en sillones de madera negra, con las manos y los tobillos sujetos por esposas de acero.


  —Creo recordar que estos personajes, en otras ocasiones, eran bastante más charlatanes —continuó Goodfield.


  —Hasta ahora sólo me habló el presidente: es el que está en pie.


  —En todo caso, esta noche está extrañamente tranquilo. En fin, «todo está permitido en el transcurso de un sueño», como dice la canción —se burló el policía.


  —Sí —silbó el señor Hamilton.


  —Lo que no impide que mañana agarre al buen hombre que se divierte introduciendo semejantes olores en los dormitorios de la gente, y que le estropea a uno el aroma del buen tabaco de Semois, Es una vergüenza.


  Únicamente las llamas de las velas, pegadas a la pared del fondo, parecían tener algo de vida en aquel extraño Tribunal.


  —Me gustaría mucho poderme mover un poco —continuó Goodfield—: tengo las piernas dormidas. ¡Ah! ¡Haré que pague caro esta broma el astuto que se ha atrevido a gastársela a un funcionario de Scotland-Yard, al servicio de su Majestad el Rey! Vaya… vuelven a esparcir ese satánico perfume…


  El señor Hamilton movía la cabeza.


  Las llamas de las velas se hicieron más pequeñas, y de pronto el Tribunal del Terror y sus extraños fantoches se desvanecieron en la oscuridad.


  * * *


  —¿Cree que durmiéndose me va a ganar esta partida de damas, señor Hamilton?


  Era de nuevo Goodfield quien lanzaba esa irónica frase.


  El señor Hamilton se enderezó y se frotó los ojos.


  Estaban sentados en el dormitorio del anciano, ante el juego de damas y los vasos de licor medio llenos.


  —Pero… hemos… soñado… —exclamó el señor Hamilton.


  Goodfield aprobó alegremente.


  —Eso es exactamente lo que le decía hace unos instantes frente al silencioso Tribunal…


  —¡Recuerdo perfectamente todo lo que me ha dicho! ¿Cómo podría ser eso posible en un sueño? —exclamó el señor Hamilton.


  El superintendente se encogió de hombros.


  —Eso no es asunto mío. Hemos estado intoxicados, y compete a los científicos determinar el desarrollo y el mecanismo de estos extraños hechos.


  »Creo que esta pesada broma va a terminar mañana con una detención en toda regla, señor Hamilton.


  »Si lo permite, vamos a hacer una pequeña ronda por la casa, y si es necesario, sacaremos del sueño de los justos a sus criados.


  El señor Hamilton sacudió la cabeza con aire de duda.


  —Son buena gente que me sirven desde hace muchos años. Buenos y sencillos, sin malicia…


  —Vaya… Vaya… —comenzó Goodfield, y su mirada dio la vuelta a la habitación.


  De pronto, permaneció contemplando algunos objetos.


  —Señor Hamilton —dijo de pronto—, usted debe de ser más culto que yo: puede decirme cuánto dura aproximadamente un sueño…


  —Creo que nunca, o casi nunca, sobrepasa un minuto, aunque se dé en él la vuelta al mundo. Los investigadores están de acuerdo al afirmar que los pensamientos trabajan con una velocidad vertiginosa.


  —¡Vaya! —replicó Goodfield—, por una vez, no estoy de acuerdo con los investigadores.


  —¿Por qué?


  Pero el superintendente sacudió obstinadamente la cabeza.


  —Eso es asunto de Harry Dickson. Creo que en cuanto vuelva va a escuchar algo de primerísima importancia.


  IV - DESPERTAR DE PESADILLA


  Tom Wills notaba que el saco no estaba demasiado apretado alrededor de su cuello; comenzó a girar lentamente la cabeza.


  Los pliegues del improvisado, capuchón se soltaron, luego la tela comenzó a deslizarse, imperceptiblemente primero, después más rápido; de pronto, la cabeza del joven quedó libre y respiró tranquilamente.


  Se vio extendido en la tierra, en un espacio lleno de formas oscuras y extrañas; un farol de llama humeante brillaba en un rincón del suelo. A su lado yacía un cuerpo y Tom Wills lo reconoció.


  —¡Jefe! ¡Jefe! —murmuró.


  Le respondió un gruñido sordo: el saco estaba muy bien sujeto alrededor de la cabeza del detective.


  Pero Tom se había educado en la escuela de los recursos sin número. Aunque estaba firmemente atado, se puso en movimiento, rodando de izquierda a derecha. Pronto tropezó con el cuerpo de su jefe y, con un rápido movimiento, cogió la punta del capuchón entre los dientes y comenzó a tirar. A su vez, la tela cedió, y al cabo de algunos minutos la cabeza de Harry Dickson se encontró libre.


  El detective aspiró el aire con deleite.


  —Si las manos quisieran seguir el mismo camino, hijo mío —murmuró en voz muy baja—; podríamos comenzar con otros ejercicios.


  Tom miró a su alrededor, pero inmediatamente lanzó un gemido de espanto.


  —¡Oh!, jefe, es horrible, ¡mire lo que nos rodea!


  Harry Dickson se incorporó un poco, y un escalofrío de horror le recorrió el cuerpo, al igual que a su ayudante.


  Un espantoso rostro, de ojos crueles, los miraba fijamente en las sombras; vio una boca negra y repugnante que estaba abierta esbozando una silenciosa carcajada.


  El detective cerró los ojos creyendo que se trataba de una espantosa pesadilla.


  Reconocía bien esa cara demoníaca: era la de Liverpool Bill, el asesino de mujeres, que él mismo detuvo y vio morir a manos del verdugo en la horca de Newgate.


  —Jefe —suplicó Tom Wills—, ¿dónde estamos? ¡Intente mirar a su derecha!


  Maquinalmente, Harry Dickson obedeció.


  Había un baúl: una de esas maletas de madera negra, a las que los criados tienen tanto cariño. Estaba lleno de etiquetas multicolores que testimoniaban múltiples desplazamientos ferroviarios.


  La tapadera estaba caída, con las bisagras arrancadas, y de su pringoso reborde salían cosas innombrables:


  Dos piernas descarnadas cubiertas de sangre espesa, luego una mano cadavérica con las venas atadas, con la carne horriblemente cortada.


  —¡Santo cielo! —Gruñó el detective haciendo un desesperado esfuerzo.


  Una de las ligaduras de sus puños cedió, después de haber lastimado fuertemente la muñeca del prisionero; pero el detective no se dio cuenta. Frenéticamente comenzó a deshacer los nudos de las cuerdas que lo mantenían inmóvil.


  ¡Libre! Antes de que se le ocurriera liberar a su ayudante, Harry Dickson se lanzó contras las odiosas apariciones, esperando que se convirtieran en humo, como lo harían las sombras de un mal sueño.


  Pero las visiones permanecían, eran tangibles, y al extender Harry Dickson las manos hacia ellas, sintió un frío espantoso.


  Sin embargo, estalló en carcajadas.


  —¡Santo Cielo, Tom, estamos en casa de algún imitador de la señora Tussaud! ¡Estamos encerrados en la cámara de los horrores de algún museo de cera!


  —Si antes de visitarlo, jefe, me quitara estas ridículas cuerdas —suspiró Tom Wills, cuyo pecho se había vuelto de pronto mucho más ligero.


  —Es justo —respondió Dickson, accediendo sin demora a su deseo.


  Tom estiró largamente sus miembros doloridos, mientras que su jefe, apoderándose de la linterna, la levantaba por encima de su cabeza con objeto de reconocer los alrededores.


  Otros maniquíes de cera, grotescos y espantosos, reían burlonamente en la pequeña claridad de la lámpara, pero ni Dickson ni Tom Wills tuvieron en cuenta sus muecas. Se acercaron a una pared gris que parecía moverse vagamente en la noche.


  —Lo estaba sospechando —murmuró el detective al sentir bajo sus dedos una tela basta—: estamos en un circo de feria. No es una cárcel demasiado sólida para guardar a unos prisioneros.


  —¡Vaya!, mire ese pájaro de ahí —dijo de pronto el joven, señalando una forma andrajosa, desplomada, con la cabeza colgando sobre un montón de cables—. ¡Creo que es el peor sujeto de la troupe!


  Harry Dickson le lanzó una mirada distraída, pero bruscamente cogió a Tom por la mano y lo arrastró hacia atrás.


  —¡Cuidado! ¡Es mucho más peligroso que los otros! ¡Está vivo!


  En efecto, el pecho del hombre subía y bajaba regularmente al ritmo de un sueño pesado.


  Era un hombre de edad, pobremente vestido. Su enorme cabeza se sostenía a duras penas sobre un delgado cuello, como una calabaza sobre un fino tallo.


  La abierta boca dejaba escapar un aliento fétido, que olía a tabaco, alcohol y cebolla.


  —¿Esposas? —preguntó brevemente Tom Wills.


  —… ¡y mordaza! —ordenó el jefe.


  Cuando el durmiente abrió sus atónitos ojos, ya estaba fuera de combate. Las cuerdas que habían servido para atar a los dos detectives lo dejaban ahora en una situación tal que le impedía oponer la más mínima resistencia.


  De todos modos no intentó nada: se contentó con gemir sordamente bajo la mordaza que le tapaba la boca.


  —En el fondo, este pobre diablo no parece malo —observó Tom Wills.


  —En efecto, tiene todo el aspecto de ser idiota —aprobó Harry Dickson—; reconozcamos primero el lugar donde nos encontramos y luego nos ocuparemos de él.


  Un triángulo de la lona temblaba al viento de la noche; el detective lo levantó y se encontró en el exterior. A lo lejos distinguió las escasas luces de un pueblo dormido. Al volverse, observó la miserable tienda que les había servido de prisión a su ayudante y a él.


  Era baja y sin tablado; una pancarta colocada ante la tienda decía: «Espectáculo de Manzonni».


  A diez pasos de allí, una solitaria carreta se perfilaba en la noche, mientras que un escuálido caballo, atado a un poste, intentaba comer hierba seca.


  Harry Dickson dejó la linterna en el interior de la tienda y, revólver en mano, avanzó hacia la carreta.


  En el interior todo estaba en silencio, lo cual no impidió que Dickson anduviera con prudencia y no utilizara su linterna eléctrica más que en el momento en que empujó la vetusta puerta dé la casa rodante.


  Estaba vacía.


  El interior era sórdido y miserable. Al entrar algo rechinó bajo los pies del detective: era un gran pedazo de carbón de madera. A su lado yacía un trozo de cartón blanco.


  —Muy bien —rió burlonamente Dickson—, éste es el despacho donde se preparó la inscripción que encontré en la ermita.


  Volvió sobre sus pasos y fue a encontrarse con Tom Wills.


  —Qué extraños raptores, Tom —dijo—: nos dejan las armas y el dinero que llevábamos encima.


  —Mi opinión es que se han dado mucha prisa en desembarazarse de nosotros —opinó el joven—, ¡y que tenían algo mucho más importante que solucionar!


  —Opino exactamente igual; ahora se trata de averiguar qué es lo que les urgía tanto.


  —A propósito de «ellos», hablamos como si los conociéramos —replicó Tom Wills mirando a su jefe de soslayo.


  Harry Dickson se contentó con sonreír y, rápidamente, alcanzó la tienda en la que se encontraba el prisionero.


  —Quítele la mordaza, Tom —ordenó—, no hay nadie que le pueda oír si se le ocurre pedir ayuda. Supongo que es un ser al que incluso desprecian las personas que lo emplean.


  A pesar de las esposas y de la mordaza, el prisionero se había vuelto a dormir profundamente, y hubo que sacudirlo con fuerza para poder sacarlo de su sueño.


  —¡Coñac! —Fue lo primero que dijo cuando hubo recuperado el sentido.


  —Lo siento, pero la bodega está un poco lejos —se burló Tom Wills.


  El hombre pareció comprender y movió la cabeza.


  —Unas monedas para comprar coñac —pidió.


  —¡Ah! ¡Ah! ¿Llegaremos a entendernos? —Se echó a reír Harry Dickson—. El pobre diablo no parece demasiado peligroso, es un cretino, un retrasado mental… pero quizá consigamos sacarle algo.


  Hizo brillar una moneda nueva a la luz de la linterna.


  —¡Bonita moneda! —exclamó el idiota—, una, dos… Cien copas de coñac por esa bonita moneda. ¡Ojo!, hay que dar esa bonita moneda a Scrubby, patrón.


  Harry Dickson dijo lentamente «no» con la cabeza, lo que pareció desesperar al pobre diablo, que comenzó a suplicar:


  —Scrubby enseñar buenos hombres muy raros al patrón. Pero hombre malo vino y robar guapo hombre rojo, y guapos hombres que se vuelven de pronto muy grandes.


  —Habla de los maniquíes de cera —dijo Tom Wills.


  Scrubby, temiendo no recibir su moneda, se retorcía las manos.


  —¡No es culpa de Scrubby!, si hombre malo dar muchas monedas al jefe de Scrubby, para robar guapo hombre rojo y hombres que se vuelven muy grandes.


  Harry Dickson, desesperando obtener algo del idiota, le dio la moneda. Inmediatamente Scrubby se confundió en agradecimiento.


  —Enseñar al patrón bonito retrato de guapo hombre rojo y otros hombres —dijo.


  Cogió el farol de las manos del detective y lo condujo hacia el baúl de los miembros cortados. Tiró con desprecio piernas de cera y osamentas de madera pintada; luego sacó de entre un montón de papelotes un cromo desteñido, que tenía la siguiente inscripción: «Gran atracción del espectáculo de Manzonni: El tribunal secreto».


  Harry Dickson tuvo que hacer un gran esfuerzo para reprimir una exclamación: los doce jueces de toga negra y capuchones de armiño estaban representados en el grabado, sentados delante de una gran mesa, mientras que un verdugo completamente vestido de rojo estaba de pie ante un cadalso con el hacha preparada.


  Scrubby se reía de placer al ver la cara de interés del detective.


  —¡Otra moneda nueva! —suplicó.


  —Tendrás cinco, Scrubby, la mano completamente llena, si respondes bien a mis preguntas. ¿Qué es eso?


  Scrubby cogió la mano de Dickson y le enseñó una especie de decoración practicable de lona pintada, que podía dar la impresión de ser una mesa de tribunal.


  —¿Y los hombres? —preguntó el detective señalando a los encapuchados.


  —¡Muy pequeños, muy pequeños, y de pronto, puff! ¡Muy grandes! Pero se han ido con el hombre malo. Pero —continuó señalando al verdugo— ¡éste grande y guapo hombre!


  Harry Dickson reflexionó y sonrió a Tom, que gruñó que todo aquello no era más que estúpida charlatanería.


  —¡Pregúntele antes cómo hemos venido a parar aquí! —pidió.


  —Eso tiene muy poca importancia —replicó su jefe—, pero lo haré.


  Repitió la pregunta.


  —¡Puf! ¡Puf!, automóvil —fue la escueta respuesta— con el jefe y el hombre malo, luego ellos mucha prisa para irse y decir yo vigilarlos, si no gran enfado y muchos golpes para el pobre Scrubby.


  Harry Dickson entregó algunas monedas más al pobre hombre, que gritaba de alegría.


  —Tendremos que darnos mucha prisa en actuar, Tom —dijo—. Creo que se van a precipitar los acontecimientos y que el asunto del Tribunal del Terror va a resolverse mucho antes de lo que habíamos pensado. Como otras muchas cosas, todo era muy simple, pero había que pensar.


  —¿Simple? —exclamó Tom—, pero si yo no entiendo nada, también igual que siempre —añadió con amargura.


  —Escuche, hijo mío, sólo le diré esto: nos encontramos ante un plan criminal planeado bastante grosera y apresuradamente, pero que, sin embargo, hubiera podido tener éxito. Eso me hace pensar que su autor es un ser terriblemente presuntuoso que se imagina que todo le tiene que salir bien.


  »En el último momento, nuestra venida le ha debido parecer un gran obstáculo, pues nos ha alejado de una manera bastante tradicional, demasiado tradicional incluso. No nos ha matado, porque ha debido considerar este doble asesinato inútil, y también porque no nos teme demasiado, lo que es una vez más pura presunción.


  Hablaba aún cuando Tom le pellizcó el brazo:


  —¡Un silbato de policía! —dijo.


  Harry Dickson prestó oído y tuvo que dar la razón a su ayudante.


  Tres pitidos modulados de una cierta manera acababan de resonar a lo lejos en la carretera.


  «El silbido de la policía de Londres» —se dijo Tom—. ¿Qué estarán haciendo aquí?


  —¿Se olvida usted de Goodfield? —preguntó Dickson lanzándose fuera de la tienda.


  Se oyó un nuevo pitido, pero esta vez mucho más cerca.


  —¡Un agente de uniforme! —exclamó Tom señalando una forma que avanzaba a grandes pasos por el camino de macadán que conducía a Rose-Grange.


  —¡Goodfield!


  —¡Dios sea alabado! —exclamó el superintendente volviendo sobre sus pasos y abalanzándose hacia sus dos amigos—. ¡Vengan rápido, creo que tengo al culpable!


  —¡Bravo, Goodfield! —respondió Dickson—, sin embargo, debo decirle que lo conozco.


  —¡Síí! —rió con burla el policía—, eso lo veremos…


  »Pero voy a contarle rápidamente lo que ha pasado, y mientras tanto, aceleremos el paso, si queremos evitar que el pobre señor Hamilton comparezca otra vez ante ese famoso Tribunal del Terror.


  En algunos minutos los dos detectives estuvieron al corriente de las aventuras nocturnas de Goodfield. Cuando hubo terminado, añadió con aire malicioso:


  —Y ahora, le haré partícipe de una constatación, mínima en apariencia, pero que, sin embargo, me puso la mosca detrás de la oreja:


  »Durante el tiempo que estuvimos, por así decirlo, ante el Tribunal del Terror en la habitación del señor Hamilton, ¡las velas se consumieron pulgada y media!».


  —¡Bravo! —exclamó Harry Dickson tendiendo la mano al valiente policía—, ha descubierto usted, en efecto, lo que yo he encontrado por otro lado, aunque el honor le pertenezca por completo, Goodfield.


  »Usted ha descubierto por deducción, por lo tanto con la única ayuda de la inteligencia, mientras que yo le debo mucho al azar. Acaba usted de soplarme una pista y no me importa reconocerlo.


  Goodfield se enorgulleció mucho de ello.


  —Y como espero practicar una detención, me he puesto el uniforme de gala. Usted ya sabe —añadió— que rara vez viajo sin él.


  Harry Dickson sonrió ante el orgullo del buen hombre, pero no por ello dejó de apresurar el paso hacia la casa, cuya sombra ya se dibujaba a lo lejos.


  V - UN EXTRAÑO «TRIBUNAL SECRETO»


  Harry Dickson observaba atentamente la fachada de la casa dormida.


  —¿Dónde se encuentran exactamente las habitaciones privadas del señor Hamilton? —pregunto a Goodfield.


  —En las tres ventanas del ángulo que da al este —fue la respuesta.


  —Perfecto, no hay luz. Y ¿qué habitaciones son ésas de las ventanas que vemos hacia la izquierda?


  —Un pequeño museo de historia natural, si no me equivoco, que sir Hamilton desatiende desde hace años, pues ya no se ocupa casi nada de sus investigaciones científicas. La última ventana da a una cámara negra para fotografía, igualmente abandonada por el propietario de Rose-Grange.


  —All right! Los cristales están ahumados, pero con el tiempo se han aclarado un poco: eso hace que podamos distinguir un pequeño resplandor en esa habitación —dijo Harry Dickson.


  —¡Es cierto! —exclamaron Tom y Goodfield—. ¿Y eso qué significa?


  —Que el Tribunal del Terror está reunido en su última sesión, a la que vamos a poner nosotros definitivamente fin. —Harry Dickson dio órdenes muy concretas.


  Tom Wills permanecería fuera, con la misión de detener a cualquiera que intentara salir o acercarse a la casa.


  Goodfield y Dickson entrarían y se dirigirían inmediatamente a la cámara negra.


  Dicho y hecho. Quedamente, subieron la escalera de roble y se detuvieron frente a la puerta de la cámara negra. No estaba completamente cerrada: por una rendija de la puerta se distinguía una luz.


  Dentro había alguien…


  * * *


  El señor Hamilton enderezó sus doloridos miembros y se frotó los ojos.


  La visión estaba allí, exacta a la de otras noches.


  Los jueces con sus capuchones lo cubrían con sus miradas brillantes e inmóviles.


  El presidente estaba de pie, sin moverse, con la mano levantada, hablaba con una voz sombría y amenazadora:


  —Mire detrás suyo, Hamilton.


  El anciano se volvió.


  La escena se había modificado o mejor dicho ampliado: sobre una mesa había un ataúd abierto; la tapa estaba en el suelo, y sobre ella los clavos y el martillo destinados a cerrarla.


  El señor Hamilton tembló. Un terrible personaje estaba al lado de esos lúgubres accesorios. Era un hombre alto, completamente vestido de rojo, con un antifaz escarlata ante el rostro. Sus dos manos, enguantadas de rojo igualmente, descansaban en una larga espada de ajusticiar.


  El señor Hamilton acababa de reconocer al verdugo, tal y como lo representan las imágenes de tiempos pasados.


  La voz del presidente siguió:


  —Va a sonar su última hora. ¡Su cabeza va a caer!


  —¡No creo en ustedes! —exclamó Hamilton—, estoy soñando…


  —Entonces —rió el juez— díganos donde guarda la llave de su caja fuerte y la combinación que la abre.


  —¡Nunca! —exclamó el señor Hamilton—. ¡Aunque todo esto no sea más que obra de la sugestión, no por ello es menos criminal y por lo tanto no diré nada!


  —Entonces… —comenzó el juez.


  De pronto la voz se calló y se hizo un gran silencio.


  El señor Hamilton observó con ojos más asombrados que asustados las inmóviles formas.


  Se oía un ruido lejano, un ruido atenuado de lucha, luego, pasos que se acercaban.


  Y el señor Hamilton, que esperaba el cumplimiento de su sentencia de muerte, abrió de pronto unos ojos estupefactos.


  Algo cambió en el Tribunal del Terror: ¡Harry Dickson entraba en escena!


  Empujaba delante de él a un hombre vestido con un antiguo traje de etiqueta, con las costuras brillantes, como los que llevan algunos músicos de orquesta. Goodfield, con uniforme de policía, seguía triunfal:


  —¡La comedia ha terminado! —exclamó Harry Dickson—. Vamos a reírnos mucho, señor Hamilton.


  —Vosotros, ¡no os mováis! —tronó Goodfield, sacando su revólver y apuntando al tribunal—. ¡El primero que se mueva es hombre muerto!


  Harry Dickson lanzó una gran carcajada.


  —Guarde su revólver en el bolsillo, Goodfield, y póngale las esposas al señor Manzonni aquí presente. Yo me encargaré de los otros. Un alfiler de corbata bastará.


  ¡Extraño! Ni el juez ni sus asesores se movieron.


  Harry Dickson se quitó el alfiler de corbata y se lo tendió al señor Hamilton.


  —¡Pinche a ese malvado presidente, se lo ha merecido! —dijo.


  Maquinalmente, el anciano cogió el alfiler y pinchó el capuchón del presidente.


  ¡Pam!… ¡Fsssh!… ¡y ya no había presidente!


  —¡A los otros! —exclamó el detective riendo cada vez más alto.


  ¡Pam! ¡Pam!, y ¡Pam!, diez veces, y ya no había Tribunal del Terror.


  —¡Los pequeños hombres que se vuelven de pronto grandes! —dijo Dickson, eran globos, ¿no es cierto señor Manzonni? Siento mucho haber destruido una de las más bonitas atracciones de su espectáculo.


  —Pinche ahora al hombre rojo —rió Goodfield—, ése también ha durado demasiado.


  —Hum —dijo Dickson—, ése es mucho más resistente, creo, pues es de pura cera virgen.


  —¡Veamos eso! —dijo Goodfield divertido acercándose al fantoche.


  Pero Manzonni se lanzó hacia atrás con aire asustado.


  —¡No, no, no lo toque!


  —Farsante —dijo Goodfield golpeando el hombro del histrión—. ¡Ajá!, ha querido usted burlarse de Scotland-Yard, mi buen hombre. ¡Pero no está usted de suerte! A Goodfield le ha bastado ver cómodas velas habían ardido demasiado durante la susodicha pesadilla, para comprender que no se encontraba ante ningún sueño, sino ante una escena real, cuidadosamente maquinada. Un gas soporífero sorprendente, y cuyos efectos se disipaban a su voluntad, hacía el resto. No había más que llevar al pobre señor Hamilton a la habitación de al lado, en la que, en cinco segundos, se montaba un tribunal con los hombres llenos de aire. Mientras que desde el cuarto oscuro, usted hablaba en su nombre.


  —No soy yo… —gimió el prisionero.


  —¿Entonces, es él? —se burló Goodfield señalando al verdugo inmóvil. ¡Vamos a verlo!


  —¡Agáchense! —aulló de pronto Harry Dickson lanzándose salvajemente sobre Hamilton y Goodfield a los que arrastró en su caída.


  Se vio un resplandor cegador y estalló un trueno. Un soplo de aire abrasador apagó las velas. Luego resonó un largo grito de agonía…


  —¡Señor Hamilton! ¡Goodfield! —gritó el detective incorporándose a medias.


  —¡Aquí estoy! —respondieron los dos hombres a la vez.


  —Dios sea alabado… mi linterna eléctrica está hecha trizas…


  —La mía funciona perfectamente —contestó Goodfield encendiéndola.


  Una escena desoladora se ofreció a su vista.


  La habitación estaba completamente llena de escombros; algunas telas se consumían expandiendo un espantoso olor a chamusquina.


  El hombre rojo había desaparecido: pero Manzonni yacía en el suelo, con el cráneo destrozado, muerto…


  —¡Una granada de mano! —explicó el detective con voz sombría—, y sin ninguna duda, el principal autor de esta farsa criminal se está largando en este momento.


  —¿Y Tom? —inquirió Goodfield.


  Los criados de Rose-Grange llegaban, asustados, blandiendo armas muy dispares; fuera se oían los gritos de Tom Wills.


  —No haga tanto ruido Tom —dijo el jefe asomándose a una de las ventanas rotas por la explosión— y dígame si ha visto pasar a alguien después de la explosión.


  —¡A nadie!


  —All right, Goodfield, exploremos la casa, es posible que el bandido no esté muy lejos —dijo el detective.


  Una hora más tarde, habían recorrido la casa sin ningún resultado.


  Harry Dickson gruñía de cólera. Entre los escombros del Tribunal del Terror, había descubierto los de un sillón de madera negra… que había reconocido.


  —¡Goodfield! No crea que este asunto está terminado, amigo mío, esta espantosa silla acaba de decirme algo más. ¡Hay que encontrar al hombre rojo! ¡Hay que encontrarlo!


  —¡Pero no puede haber salido! —exclamó Tom—. Miren, está amaneciendo, se ve toda la llanura y esta casa la domina. Un hombre que hubiera podido escapar sería visible durante bastante tiempo y no me he movido de mi puesto.


  Harry Dickson se volvió de pronto hacia el señor Hamilton.


  —Creo que Rose-Grange fue construida sobre las ruinas de una antigua casa de dudosa reputación. ¿Sabe usted si hay algún pasadizo secreto, señor Hamilton?


  El anciano reflexionó.


  —No exactamente, pero hace tiempo se hablaba de ello: por eso hice tapiar las bodegas.


  —¡Vamos allá! —ordenó Harry Dickson tajantemente.


  El señor Hamilton los condujo ante un espeso muro de ladrillos deslustrados por el tiempo:


  —Ya ven que se mantiene intacto —dijo.


  —¿Sí? ¿Usted cree? —rió el detective lanzándose contra el muro.


  Algunos ladrillos rodaron por el suelo, descubriendo una abertura capaz de dejar paso a un hombre.


  —Vaya sangre fría —se admiró el detective—. «Él» ha tenido la paciencia de rehacerlo desde el otro lado del pasadizo.


  El corredor subterráneo estaba seco y era de fácil acceso. Iba en línea recta hacia el norte. Tras un cuarto de hora de marcha, les acarició un soplo de aire fresco, y se encontraron al aire libre, en medio de una intrincada espesura de ortigas y espinos.


  —¡Diablos, yo reconozco este lugar! —exclamó Dickson—: ¡estuvimos ayer noche!


  Ante ellos, a pocas yardas, se encontraba el circo da figuras de cera.


  —¡Scrubby! —llamó el detective.


  No llegó ninguna respuesta.


  Rápidamente, llegó a la tienda y levantó la lona…


  A tantos horrores artificiales, se había unido otro, más horrible todavía: era el pobre Scrubby, a quien una mano criminal acababa de cortar la garganta.


  —¿Y ahora? —preguntó Goodfield, cuando las autoridades del pueblo hubieron sido advertidas y las formalidades usuales fueron cumplidas.


  —¡A Londres! —respondió lacónicamente el detective.


  —Me ha parecido que conocía al culpable —se obstinó el policía.


  —Sí, al capturar a Manzonni, creía tenerlo, pero no era más que un simple comparsa, sin demasiada malicia, mientras que el otro…


  »Lo he reconocido por su famosa silla eléctrica, ¡ésa que ni siquiera mata! ¡Detalles de su construcción me han quedado en la memoria de un asunto no demasiado lejano!


  —Pero… —Sopló Goodfield— si lo comprendo bien…


  —Pues bien, sí, amigo mío, ¡tenemos que vérnoslas con Mysteras! ¡Ni más ni menos! ¡El monstruo ha vuelto entre nosotros!


  VI - DECLARACIÓN DE GUERRA


  De modo que el doctor Mysteras había vuelto.


  Harry Dickson se confesaba que siempre había estado esperando esta resurrección, pero suponía que se manifestaría en otro punto del globo. Y de pronto, ésta tenía lugar en el mismo Londres.


  Mysteras… De nuevo adoptaba procedimientos extraños, llenos de una malsana novelería, pero capaces de desviar las investigaciones.


  Harry Dickson no podía dejarse influir por éstos: emprendió las primeras indagaciones con ese frío método tan suyo.


  Buscó en las casas de los alrededores del señor Hamilton, pero no encontró nada.


  El señor Hamilton no había trabado amistad con nadie. Sus criados, que estaban a su servicio desde hacía muchos años, quedaban fuera de toda sospecha.


  Dedicó algún tiempo al doctor Dorgin, pero ese buen hombre practicaba la medicina desde hacía treinta años en el mismo pueblo, ¡mientras que Mysteras había aparecido en el mundo del crimen hacía apenas un año!


  Como siempre, el criminal doctor Mysteras había actuado casi solo, con un mínimo de cómplices, creyéndose un genio del crimen y teniendo una fe absoluta en su buena estrella.


  La semana aún no había transcurrido, cuando Harry Dickson recibió una carta.


  No se sorprendió, pues casi la estaba esperando.


  «Señor Dickson,


  De nuevo me cuesta usted muy caro. ¡Pensar que ya creía tener una buena parte de los millones de ese viejo miserable de Hamilton! Ya voy conociendo sus métodos: si no consigue detener a sus víctimas, hace usted que fracasen sus asuntos y contrarresta sus proyectos. Usted les hace la vida literalmente imposible. Pero conmigo no va a ser así.


  »Voy a contarle lo que he decidido: antes de emprender un nuevo asunto, voy a quitarlo de mi camino.


  »Esto no es un ultimátum, ya que no pongo ninguna condición, sino una declaración de guerra. Se la declaro a muerte. Uno de nosotros dos está de más en este ancho mundo. Es lo que hace tiempo le declararon dos de sus más ilustres víctimas: el doctor Flax y la bella Georgette Cuvelier.


  »Digo lo mismo que ellos, con la diferencia de que, en esta ocasión, el vencido será Harry Dickson y no Mysteras.


  »Tengo una enorme ventaja sobre usted: sé siempre dónde encontrarlo, mientras que yo para usted soy tan inaccesible como el humo.


  »Adiós, Harry Dickson; aún no sé si le atacaré en la sombra o bien abiertamente, en pleno día. Eso dependerá de mi fantasía; sin ella, encontraría la vida muy monótona.


  Mysteras».


  El detective dejó a un lado la misiva. El momento era grave. Sabía que su adversario no hablaba en broma.


  A su vez, Tom Wills, se puso al corriente de la carta.


  —No es un plan de ataque lo que tenemos que elaborar, sino de defensa —murmuró.


  El detective hizo un gesto vago; se sentía un tanto desconcertado.


  —Mysteras es una criatura muy hábil. Tiene sobre los otros criminales una ventaja enorme: trabaja solo o casi solo y los cómplices que emplea no son más que comparsas, de los que se deshace cuando mejor le parece; prueba de ello son los pobres diablos del Espectáculo Manzonni.


  »¿Dónde está? Eterna aguja en un montón de heno… Pero, para nosotros, la situación es muy diferente. Vivimos en pleno día; circulamos a la luz y él puede acecharnos en la oscuridad. Verdaderamente, sólo tenemos una oportunidad en este trágico juego.


  —¿Cuál? —inquirió su ayudante.


  —Tomo su propia palabra por mi cuenta, Tom: ¡su fantasía!


  »Me gustaría creer que seguirá sus dictados, ya que éstos trabajarán a nuestro favor, haciéndonos ganar tiempo, poniéndonos en guardia más que nunca.


  —Yo —opinó Tom Wills— jugaré el juego de siempre, que raramente falla.


  »Vayámonos de aquí, o hagamos como que nos vamos…


  Su jefe lo interrumpió con un gesto.


  —¡Inútil! Mysteras debe conocer ese recurso. Incluso debe esperarlo y, sin duda, dispone sus baterías en consecuencia.


  »Ciertamente, Tom, haremos trabajar nuestra mente, pero vamos a invocar a uno de los grandes aliados de la policía: el azar.


  —Entonces, ¿esperaremos a que Mysteras nos ataque?


  —Ése es mi proyecto; sin embargo, ¡evitaremos que ataque! Deme algunas pipas de Holanda nuevas y un bote de tabaco fresco: vamos a trabajar.


  Trabajar consistía, por el momento, en llenar una pipa detrás de otra y hacer que el aire de la habitación fuera casi irrespirable a fuerza de humo.


  Ya era tarde y las luces empezaban a apagarse en la calle, cuando el detective dejó la última pipa, se frotó las manos y declaró que todo marchaba perfectamente.


  —¿De verdad? —Bostezó Tom Wills que dormitaba sobre una revista ilustrada.


  —Si le dijera, Tom, que Mysteras nos dejará en paz durante algún tiempo, digamos algunos días, supongo que le extrañaría.


  —Más bien —respondió el joven, completamente despierto.


  Harry Dickson golpeó lentamente la madera de su mesa de trabajo.


  —El doctor Mysteras, ese viejo conocido, acaba de darnos una pista falsa: ¡nosotros mismos! Antes que nada intentará llenar su bolsa. Escúcheme bien Tom, el asunto Hamilton no se ha terminado. Debe reemprenderse bajo otra forma. Ha sido muy bien planeado, y Mysteras no es hombre que desaproveche los triunfos que tiene en la mano.


  —Tanto mejor —repuso Tom—; comprendo que no vamos a quedarnos aquí enmoheciendo, escondiéndonos como ratas miedosas en su agujero.


  —Y sin embargo, Tom, vamos a dar la impresión de hacerlo. Para ello tendremos, a mi pesar, que separarnos. Usted debe quedarse aquí…


  El semblante de Tom Wills se alargó prodigiosamente.


  —Pero su papel no será de completa inactividad, al contrario. Incluso no será fácil. Tendrá que representar a Harry Dickson, y permanecer siendo Tom Wills al mismo tiempo.


  —¡Comprendido! Debo hacer creer a los de fuera que está usted en casa.


  —Justamente. Tendrá que imitar mi voz por teléfono y pasear por la noche, delante de las ventanas que dan a la calle, el maniquí articulado que proyecta fielmente la sombra de Harry Dickson sobre las cortinas.


  —¿Y usted, jefe?


  —Estaré en Rose-Grange donde, fatalmente, se deberán producir ciertos acontecimientos, aunque aún ignoro su naturaleza. Cuidado con el teléfono: no lo utilizaré más que cuando tenga necesidad imperiosa.


  »Y ahora, hasta pronto y ¡buena suerte!


  —Cómo… hasta pronto… ¡pero si pronto será media noche! —exclamó Tom.


  —Durante un cuarto de hora, a intervalos lógicos, haga pasar y volver a pasar mi sombra delante de la ventana del saloncito.


  —¿Y si Mysteras dispara?


  —No lo hará, al contrario, ese hombre es lo suficientemente hábil en materia de lógica, de deducción. La sombra le parecerá una trampa…


  —¡Pero si lo es!


  —Más no del género que Mysteras espera. Creerá que es un cebo. Se imaginará que la policía avisada vigila los alrededores, espiando el mínimo gesto, el mínimo ruido sospechoso. Si está ahí, espiándonos, lo que es posible, pero no probable, se burlará de nosotros.


  »Mientras tanto, yo me escaparé por los tejados y mañana estaré en Rose-Grange. Animo, Tom, tengo la impresión de que nos vamos a divertir muchísimo.


  * * *


  Al día siguiente, el coronel B. W. Dalton, al mando del regimiento de infantería de Rochester, de maniobras en la costa del este, recibió la visita de un funcionario del Ministerio de la Guerra con el que conferenció largamente.


  A continuación de esta conversación, el campo de maniobras se desplazó ligeramente y se aproximó al pueblo del que dependía Rose-Grange.


  Por ese motivo, la residencia del señor Hamilton tuvo que abrir sus puertas a militares provistos de pases de alojamiento totalmente en regla.


  Eran tres sólidos mocetones vinculados a los transportes, que tenían mucho tiempo libre y pasaban gran parte de éste distrayéndose en el jardín del castillo.


  Su jefe, el capitán Treavy, un hombre delgado con barba color de fuego, atacado de una ligera cojera de la pierna izquierda a consecuencia de una gloriosa herida recibida en el frente de Flandes, fue instalado en la misma casa, mientras que los hombres se albergaban en las dependencias.


  El capitán Treavy era un hombre silencioso y aprensivo. Desde el día siguiente de su llegada, se quejó de reumatismo en su pierna y recibió inmediatamente, de su coronel, la autorización para no participar en las maniobras y cuidarse.


  Pasaba casi todo el día en su habitación; fumaba algunos cigarrillos al sol, a la hora del mediodía, y mantenía algunas conversaciones con el señor Hamilton, su anfitrión, que había dado orden de que fuera tratado como un príncipe.


  Transcurrieron tres días; las maniobras deberían durar tres semanas y proseguían conforme a las reglas de la vieja estrategia inglesa.


  Los que estaban en Rose-Grange llevaban una vida muy agradable.


  El tercer día, hacia media noche, el capitán Treavy se levantó de pronto.


  Le había parecido oír ruido en la silenciosa mansión.


  Cualquiera que lo hubiera visto en aquel momento se habría extrañado: ya no arrastraba la pierna, sino que andaba con aire decidido hacia la puerta de su habitación, abriéndola a las tinieblas del pasillo.


  El ruido venía de la habitación contigua al dormitorio del señor Hamilton: el museo de historia natural, que había servido de escenario al misterioso Tribunal del Terror.


  El capitán no se dirigió hacia ella, sino hacia el cuarto oscuro vecino.


  Parecía conocer admirablemente el lugar, ya que no necesitaba ninguna luz para guiarse en la noche.


  Una vez que hubo llegado, abrió la puerta de par en par y pareció extrañado al encontrar el pequeño cuarto completamente vacío.


  No obstante entró prudentemente y pegó su oído a la puerta de la gran habitación de al lado.


  Acababa de elevarse una voz: la del señor Hamilton.


  —Déjeme tranquilo —suplicaba—. No entiendo por qué viene a turbar mi reposo. Estoy enfermo y cansado. Haré todo lo que me pida…


  No respondió ninguna otra voz, pero después de algunos instantes, el anciano volvió a decir con tono cada vez más angustiado:


  —Sí, no diré nada, no llamaré más a Harry Dickson, haré su voluntad.


  Se produjo un nuevo silencio, tras el cual la voz del señor Hamilton se elevó, desgarradora:


  —Me está haciendo daño… ¡Oh!, ese odioso sillón… Déjeme.


  »De acuerdo… Hay veinticinco mil libras en mi caja fuerte, en billetes de cien libras, en cinco paquetes de cincuenta billetes… la combinación es Meta.


  El señor Hamilton lanzó un sordo gemido y no habló más.


  Suavemente, él capitán empujó la puerta de la habitación.


  La gran habitación estaba oscura, pero un rayo de luna la iluminaba suficientemente. Aparte del señor Hamilton, desplomado sobre una silla, no había nadie. El anciano parecía estar profundamente dormido.


  El militar iba a acercarse a él, cuando un disparo resonó en el exterior, así como una llamada apremiante.


  De un salto, el capitán se lanzó por la escalera y corrió al exterior.


  Dos de los soldados del cuerpo de transportes estaban en la cerca, uno de ellos portando un revólver; un tercero exploraba un cercano macizo de lilas.


  —Le aseguro que le he dado, ¡pues ha rodado como un conejo! —Gruñó—. ¡Mire usted mismo, capitán!


  El capitán se acercó y movió a su vez el macizo.


  —Aquí está la prueba de que le he dado —continuó el soldado arrancando una rama—: mire, las hojas aún están húmedas de sangre.


  El capitán miró a su alrededor:


  —Ha olvidado usted la zanja —dijo con una voz breve—, es cierto que apenas es visible bajo las ortigas que la cubren, pero el hombre ha podido escaparse por ahí…


  Como para darle la razón, se oyó un lejano ruido de motor.


  —¡Una moto! —gritaron los hombres.


  —Cojan el coche e intenten alcanzarlo —ordenó el jefe—, pero lo dudo, pues el buen hombre es listo como un rayo; y no creo que esté tan herido como para perder tiempo. ¡Escuchen cómo lleva su máquina!


  Los tres hombres se eclipsaron y pocos instantes después un coche partía a toda velocidad hacia la llanura.


  El capitán continuó su exploración y, de pronto, con el pie, tropezó con un pequeño objeto metálico.


  —¡La explicación del misterio! —murmuró amargamente—: un micrófono que registraba fielmente las palabras del desgraciado Hamilton. He aquí el hilo que lo une a la casa; está muy bien disimulado.


  »En cuanto a Hamilton, creo que ya sé cómo ha escuchado o creído escuchar.


  Entró en la casa, pero ya no encontró a su propietario en la habitación del museo, sino durmiendo pesadamente en su cama.


  —¡Sugestión! ¡Hipnosis! ¡Un bello trabajo a distancia! —Gruñó el oficial.


  Con paso decidido, salió de la habitación, entró en el despacho del señor Hamilton y se instaló delante de la caja fuerte.


  Con dedos expertos manejó las manivelas, hasta que la pesada puerta se abrió. Dos carteras de cuero llenas de billetes de banco se encontraban allí, y el capitán se apoderó de ellas sin ningún miramiento.


  Arrancó una página de su cuaderno de notas y garabateó algunas palabras:


  «Recibí en depósito veinticinco mil libras.


  —Harry Dickson».


  Pasaremos tan rápidamente como nos sea posible sobre lo que siguió, ya que la marcha de los acontecimientos en Rose-Grange se precipitó.


  Al día siguiente, el coronel R. W. Dalton retiró sus tropas del pueblo y, esa misma noche, tres de sus soldados, que parecían haber sido olvidados, se precipitaron en el despacho del señor Hamilton en el momento en que un ladrón juraba sordamente ante una caja fuerte vacía.


  Reconocieron en él a un antiguo reincidente, que tenía aún numerosas penas pendientes.


  Rápidamente reconoció haber actuado para un tercero que pretendía no conocer.


  —¿Dónde debía entregarle el dinero? —le preguntaron los oficiales de policía que lo interrogaban.


  El hombre se rascó la oreja.


  —Es una extraña historia. No me lo había dicho. Me dijo que me encontraría donde quiera que fuese. No sé por qué ese hombre, al que ni siquiera vi el rostro, me inspiraba a la vez confianza y temor. Debía ser serio, pues me dio cincuenta libras de adelanto. ¡Es una buena suma y acepté!


  El hombre parecía sincero, y tuvieron que conformarse con sus pobres informes.


  Dos días después, Harry Dickson, que había vuelto a Londres, recibía una segunda carta:


  «Me ha cogido, ¡canalla! Me ha robado veinticinco mil libras. Ése será el precio de su cabeza, pues esta vez, ¡la tendré!


  —Mysteras».


  —Bien, —observó simplemente el detective— se está enfadando, lo que es señal de que se debilita. Pero ahora va a echarse sobre nosotros. ¡Tengamos los ojos bien abiertos!


  VII - EL CARRO DE JAGGERNAUT


  Y Mysteras volvió al silencio.


  Mientras tanto, estalló en Londres uno de esos misteriosos y sangrientos asuntos que ocupan las crónicas populares, captan la atención general, invaden los periódicos.


  Se acababa de descubrir una secta de fanáticos y asesinos hindúes.


  Catorce hindúes que se habían dedicado a cometer, en la persona de mujeres y niños ingleses, asesinatos rituales en las afueras de Londres, fueron detenidos, condenados a muerte y colgados en el mínimo espacio de tiempo.


  Aunque eran gente de miserable condición, su guarida era formidable.


  Era un viejo castillo situado en los confines de Stoke-Newington y que fue alquilado por tres años a su propietario. En el interior, se descubrió una inmensa sala, que los fanáticos habían arreglado tirando todos los tabiques interiores y que presentaba toda la apariencia de un templo birmano. Una espantosa estatua de la diosa Kali, completamente embadurnada de sangre, presidía sobre un altar cubierto aún de horribles despojos humanos.


  Harry Dickson había sido llamado para que prestara su ayuda y hay que decir que le habían rodado muy bien las cosas.


  Le habían bastado ocho días para tener en la mano todos los hilos, que, según su propia opinión, eran bastante groseros. Había descubierto el templo secreto y entregado a los culpables a la justicia y a la horca.


  Sin embargo, el gran detective no estaba satisfecho, aunque no se confió más que a su ayudante, Tom Wills.


  —Este asunto me desconcierta y me disgusta —decía—; carece de lógica.


  »En él todo es demasiado artificial. La diosa Kali, o mejor dicho su estatua, es de estuco. Un hindú que se precie no sacrificaría ni una mosca ante una imitación de yeso pintarrajeado.


  »El templo y todo lo que lo compone ha sido realizado muy apresuradamente. Nada es real: apenas si es un mal decorado de opereta.


  »Sí, los hindúes no son figurantes, sino auténticos asesinos.


  »¡Pero qué gente tan miserable! Pobres diablos errantes, reclutados en los antros del puerto, vendedores de cacahuetes y falsas alfombras, a los que durante los quince días que ha durado su terror, han atiborrado de las drogas de su país, opio, betel y el resto. Todo ello parece una siniestra y sangrienta puesta en escena, de la que no conozco el fin.


  »¿Quién alquiló el castillo?


  »Un auténtico birmano, mejor dicho de Madras, que acudió vestido de gran señor. Pero, después de las comprobaciones, se supo que era un antiguo negociante de Rangún que vino a parar a Londres, y vivió en la más grande de las miserias hasta el día del mencionado alquiler y toma de posesión. Era el único hombre un poco culto de toda la banda, pero no era un fanático de cuatro cuartos. Además ha muerto valientemente, sin haber querido hablar.


  —El asunto está cerrado desde esta mañana —respondió Tom—. Han vaciado el templo por orden de la justicia, y las piezas que parecen tener alguna importancia se amontonan en este momento en el museo particular de Scotland-Yard, donde están muy inquietos con todos esos trastos llenos de sangre.


  —Para mí no está nada resuelto —repuso el detective— y quiero llevar las cosas hasta el final. ¿Qué me diría de un paseo por Stoke-Newington, cuando haya caído la noche?


  —¿Por qué por la noche? ¡No es nada divertido!


  —Porque presiento que hay aún una respuesta detrás de todo esto. Una fuerza de la que ignoro los móviles. Alguien o algo desconocido que no ha abandonado ni el lugar ni la partida.


  La noche había caído, cuando vieron, al fondo del césped, elevarse los negros muros y las torretas ruinosas de la siniestra morada.


  —Todavía están los sellos judiciales —declaró Tom.


  Harry Dickson alzó los hombros y se dirigió hacia un postigo que había en el ala izquierda del castillo.


  El sello rojo de la policía fue hábilmente levantado, y las ganzúas del detective los introdujeron en un vestíbulo que llevaba a las escaleras de servicio.


  Aún tuvieron que violar otros dos sellos antes de llegar a la terrible sala del templo, que se abrió ante ellos, vacía y feroz, iluminada por las luces del ocaso que entraban por una serie de altísimas ventanas que se abrían en lo más alto de los muros.


  Avanzaron en la oscuridad de las murallas, abogando sus pasos, aunque nada les hiciera sospechar que hubiera alguien.


  De pronto, Tom Wills agarró nerviosamente el brazo de su jefe y lo obligó a detenerse.


  —¿Ha visto, jefe? ¡Eso no estaba los otros días! ¡La policía lo vació todo! No debería quedar ni una sola astilla.


  Harry Dickson también lo había visto y, con la mirada sombría y ansiosa, observaba la extraña masa que salía de la oscuridad ambiente y a la que se aferraban los últimos reflejos del día.


  Era una inmensa carreta, montada sobre altísima ruedas que brillaban siniestramente. El cuerpo del coche formaba un cubo perfectamente cerrado, pero la parte de abajo estaba formada por una especie de alminar calado que se terminaba en una garita. Espantosas figuras flanqueaban las cuatro esquinas del fantástico vehículo.


  —¡El carro de Jaggernaut! —murmuró de pronto el detective.


  Tom Wills tembló de terror.


  Recordaba haber leído su espantosa aparición en las fiestas hindúes del siglo pasado. Era un horrible carro que avanzaba entre los gritos y los cantos de los fanáticos, que se tiraban bajos sus ruedas y se dejaban aplastar por su peso. Sabía que los ingleses habían prohibido definitivamente esas asesinas salidas y habían destruido los carros por todas partes sin remisión, castigando con la muerte a sus conductores.


  Y de pronto, un ejemplar de esa increíble máquina de matar se encontraba ante sus ojos, a pocas millas del corazón de Londres, en plena civilización moderna.


  Pero, de inmediato, en la mente de los dos detectives se planteó un problema:


  Si el castillo había sido registrado de arriba abajo, y todo había sido sacado o puesto bajo seguro, ¿cómo se encontraba ahí ese carro de la muerte?


  Lentamente habían vuelto sobre sus pasos, volviéndose a cada segundo, como si esperaran ver que la visión se desvaneciera, como la de un mal sueño.


  Pero el carro permanecía allí, rojo bajo la luz del ocaso, como si brillara por la sangre fresca de los holocaustos.


  Habían alcanzado la puerta y Tom Wills la empujó, pero inmediatamente ahogó un grito de angustia: estaba cerrada.


  No tuvieron tiempo de ponerse de acuerdo: un ruido extraño acababa de elevarse en la sala, amplificado por la resonancia del lugar.


  Era el penoso rechinar de los ejes de una rueda, luego el laborioso jadeo de una máquina pesada que se ponía en marcha.


  ¡El carro se había movido! ¡Se movía!


  Los dos hombres, horrorizados, vieron oscilar el alminar, con un lento movimiento de péndulo que se pone en marcha; luego, los radios de las ruedas centellearon y el vehículo avanzó algunos pies.


  Maquinalmente, Dickson y Tom retrocedieron, aunque estaban al otro lado de la sala, fuera del alcance de la monstruosa máquina.


  Habían alcanzado la gran puerta de dos hojas que se abría igualmente en el muro y se lanzaron contra ella sin demasiada esperanza.


  Estaba cerrada y sus blindajes de chapa reforzada sonaron como un enorme gong.


  La máquina seguía avanzando con lentitud, pero se podía ver perfectamente que su marcha se precipitaba. Ahora, la mecánica interior ronroneaba perfectamente a su modo.


  —¡Tomémosla por asalto! —propuso Tom Wills sacando su revólver.


  Pero Harry Dickson sacudió sombríamente la cabeza.


  Acababa de darse cuenta que las paredes eran más lisas que la porcelana y estaban hechas de fuertes placas de metal.


  El carro avanzaba ahora a lo largo de las paredes. La sala era circular; los detectives vieron enseguida que no había ninguna esquina que se les ofreciera a modo de abrigo. Las paredes eran tan lisas como la misma máquina, y no se prestaban a ninguna tentativa de escalada.


  Ya habían dado dos veces la vuelta a la sala; la máquina les seguía pisando los talones, y sin embargo, no hacía ningún esfuerzo mecánico por alcanzarlos.


  De pronto aceleró su marcha.


  Las ruedas comenzaron a girar más deprisa, el alminar cabeceó cada vez más; los flancos del monstruo raspaban a intervalos la piedra de los muros. Los detectives tuvieron que acelerar su paso para evitarlo; luego, poco a poco, esa marcha tuvo que hacerse más rápida.


  El carro de Jaggernaut iba ahora a buen paso: los dos detectives corrían delante de él.


  Harry Dickson que, sin dejar de correr, no lo perdía de vista, calculaba las probabilidades que tenía de evitarlo. ¿Quizá pasando entre las altas ruedas…?


  Se agachó, pero inmediatamente se levantó dando un grito de horror.


  Cuatro enormes hojas de guadaña, adaptadas bajo el suelo del coche, maniobrando al ritmo de las ruedas, segaban el aire con golpes seguros.


  Aquel que escapara a las ruedas sería lucho pedazos por los horribles cuchillos gigantes.


  El carro avanzaba ahora rápidamente, conducido por una voluntad firme.


  —Coloquémonos en el medio de la sala —gritó Dickson a su ayudante sin dejar de correr—. Puede que esta máquina del demonio nos siga, pero tendrá que maniobrar y ganaremos tiempo.


  Tom Wills obedeció y se lanzó hacia el centro del templo, pero inmediatamente se echó hacia atrás con un grito de espanto y de sufrimiento.


  Acababa de poner un pie sobre un enorme disco de hierro, que se ponía lentamente al rojo vivo. A través del cuero de sus suelas, sintió la quemadura.


  Entonces, vieron la suerte que les aguardaba: ser quemados vivos sobre la gigantesca placa, o morir bajo las ruedas o las guadañas del coche fatal.


  Pues desde ahora, tenían que correr en un mismo círculo, aquél que seguía igualmente el carro de Jaggernaut.


  Esa carrera circular ya hacía subir un terrible embotamiento a sus cerebros, a sus labios subían náuseas; el sudor brotaba por todos sus poros.


  Un calor atroz comenzaba a salir del disco central, mientras que un repugnante olor a metal quemado apestaba la atmósfera.


  ¡Correr! ¡Correr siempre en un círculo de condenados, hasta el agotamiento completo de sus fuerzas! ¡Y entonces eso sería la muerte… y qué muerte!


  Tom se agotaba visiblemente, daba traspiés. En algunos momentos, el coche había estado a sólo dos pasos de él.


  Harry Dickson lo sostenía, pero también sintió desfallecer su energía.


  —¡Que abominable fantasía…!


  ¡Fantasía! ¡Ah, sí… ahora lo sabía! ¡Mysteras había vuelto! Mysteras el criminal, ante todo amante de la fantasía.


  Lanzó un grito de odio: ¡Mysteras!


  Alguien en el fondo del coche comenzó a reír.


  Pero fue esa risa, esa risa única, la que cambió de pronto el aspecto de las cosas.


  ¡Harry Dickson había descubierto de dónde venía!


  Escapaba del alminar de la sangrienta carreta.


  —¡Corra delante de mí, Tom! —ordenó.


  Disminuyó su marcha: sabía que la carreta la disminuiría también, para prolongar su suplicio. Y así fue.


  En ese momento, pasó por delante de las ventanas aún iluminadas, y el alminar se destacó sobre el fondo luminoso.


  —Rápido, con todas sus fuerzas, ¡corra!, ¡corra! —aulló el detective.


  Tom se lanzó hacia delante con el frenesí de la desesperación, pues sintió que su jefe acababa de iniciar una maniobra de salvación.


  En el coche también se debía realizar una maniobra: la de regular la velocidad al ritmo de los fugitivos.


  Harry Dickson vio la duda: de pronto una sombra se movió dentro del alminar.


  Con la rapidez del rayo, levantó un revólver que escupió sus balas como una ametralladora, con un ruido de trueno.


  Un aullido de dolor y de rabia resonó en lo alto de la máquina, que de repente hizo un brusco movimiento.


  Los detectives tuvieron que lanzarse contra la pared para evitar la terrible masa en movimiento que, de pronto, se quedó sin dirección.


  Súbitamente, una ventana saltó en añicos, pero al mismo tiempo, la carreta se abalanzó en línea recta a través de la sala, hizo surgir un haz de fuego del disco de hierro candente y, como un tanque, se precipitó sobre la puerta del medio que voló en pedazos.


  Un segundo después, se estrelló con un ruido infernal contra el muro exterior.


  —Rápido —jadeó Dickson agarrando a Tom Wills—, esta casa no resistirá el golpe.


  En efecto, bajo las últimas luces del crepúsculo, vieron entreabrirse los muros, hundirse los techos…


  Pero ellos ya corrían por el césped, y se dejaron caer en una zanja cuya agua helada les pareció un bálsamo saludable.


  Detrás de ellos, el castillo se derrumbaba en un torbellino de polvo; luego, surgieron grandes llamas.


  Cuando los detectives alcanzaron la carretera de Londres, una formidable hoguera ensangrentaba el cielo detrás de ellos.


  VIII - EL AGUA QUE MATA


  La paz había vuelto al corazón de Harry Dickson.


  Mysteras había muerto.


  Es cierto; no se habían encontrado sus restos, pero el castillo de Stoke-Newington había ardido hasta sus cimientos. Todo había quedado reducido a cenizas, e incluso del terrible carro de Jaggernaut no se había encontrado más que informes pedazos de metal fundido.


  ¿Cómo se podría encontrar entonces el menor resto humano?


  Pero el tiempo pasó y otros asuntos acapararon la atención del detective y de su colaborador.


  Fue entonces cuando recibió malas noticias del señor Hamilton.


  El anciano no se había recuperado nunca de las emociones y pasaba de una crisis nerviosa a otra.


  Harry Dickson recibió un día la visita del doctor Dorgin.


  —No temo por la vida de mi cliente —contó el facultativo— sino por su razón. Le ha vuelto la obsesión por el Tribunal del Terror.


  »De nuevo comparece ante los terribles jueces del capuchón de armiño.


  »Mi ciencia es limitada, y vengo de consultar con el doctor Garfield-Borinsky, que no parece tener más esperanza que yo.


  »Por fin ha consentido en ocuparse personalmente de su caso, aunque se trata de un científico que no busca clientela.


  »Acabo de llevarlo a su casa y allí permanecerá sometido a tratamiento.


  »El doctor Garfield-Borinsky va a intentar destruir el efecto de una antigua hipnosis —declaró—, pero no garantiza el resultado.


  »Me ha hecho relatarle con puntos y comas el asunto del Tribunal del Terror y me ha pedido que lo ayude en la empresa. Confía en que usted pueda ayudarlo a llegar a la fuente de la hipnosis, sin lo cual todo esfuerzo es inútil —declaró.


  Harry Dickson aceptó, y aquel mismo día fue a visitar al señor Hamilton.


  El doctor Garfield-Borinsky vivía en un inmueble de modesta apariencia, en una calle tranquila y un poco provinciana de Covent-Garden.


  Recibió al detective con una cordialidad un tanto áspera.


  Era un anciano de rostro triste y soñador, mal vestido, y cuyos gestos demostraban que era un misántropo.


  —He escrito bastantes obras sobre la hipnosis y sobre su empleo criminal —dijo invitando al detective a tomar asiento en su anticuado despacho—, pero debe confesarle que el hipnotismo, lejos de haber dicho su última palabra, es aún un misterio casi completo.


  —Del que sin embargo, ha levantado usted algunos velos —respondió educadamente Harry Dickson inclinándose ante el científico.


  Éste se encogió de hombros impaciente: no le gustaban los elogios.


  —Hábleme de ese Mysteras —dijo al fin—. No leo los periódicos.


  Harry Dickson accedió a ese deseo esforzándose por ser lo más breve posible.


  —Por lo tanto Mysteras está muerto —dijo el científico cuando su visitante hubo terminado su relato—. Es una pena. Sólo él era capaz de levantar completamente el hechizo hipnótico que pesa sobre Hamilton. Pero haré lo que pueda. ¿Quiere usted ver al enfermo?


  Habían preparado una habitación clara y confortable para el anciano; únicamente tenía una enfermera a su servicio.


  Estaba tendido sobre un lecho bajo, tan pálido y delgado que Dickson tuvo que realizar un gran esfuerzo para poder reconocerlo.


  Hamilton, por su parte, parecía no conocer ya a nadie; incluso se asustó cuando Dickson entró y le pidió con una voz apagada que no le hiciera comparecer más ante el horrible Tribunal del Terror.


  —¿Será un tratamiento largo, doctor? —preguntó Harry Dickson por decir algo, pues se sentía singularmente descorazonado y triste.


  El científico levantó los brazos al cielo.


  —¡Meses quizá! ¡Ni yo mismo lo sé! ¡Incluso no estoy seguro de poder aportar algún remedio!


  Se separaron tras esas palabras tan poco esperanzadoras.


  Dorgin, que era uno de los pocos a quienes Hamilton reconocía, se había establecido en Londres a petición de su cliente.


  El pobre médico de pueblo se encontraba muy desorientado en la ciudad, y su única distracción, después de las inútiles visitas a su enfermo, era ir a la casa de Bakerstreet, donde Harry Dickson lo recibía siempre con una encantadora cordialidad.


  —Quién hubiera dicho —contó una tarde bebiendo una taza de té en casa del detective— que me convertiría en el médico que cuida al gran Garfield-Borinsky en persona. De todos modos, es un hecho comprobado que los más grandes médicos se cuidan mal a sí mismos. Pobre Garfield, sufre enormemente y, aunque es un gran médico, rehúsa absolutamente cualquier intervención quirúrgica.


  —¿Qué es lo que tiene? —preguntó educadamente el detective.


  —Un principio de parálisis en la pierna izquierda —respondió Dorgin— que yo creo debido a un tumor maligno oculto en los músculos de la pierna.


  »Creo, por desgracia, que no podré contar mucho más tiempo con él para curar a mi cliente.


  En eso el buen Dorgin se equivocaba, ya que el señor Hamilton volvió en sí y su estado mejoró. Sin embargo, su lucidez primera pareció comprometida: en lugar de un anciano despierto, ya no era más que un hombre hipocondríaco, que lo veía todo negro y cuya actitud era temerosa.


  Dorgin, que se había alegrado mucho al principio de este cambio, volvió a perder el ánimo y, como siempre, fue a quejarse a casa de Harry Dickson.


  —Vive de nuevo en pleno Tribunal del Terror —confió al detective.


  Harry Dickson sintió un escalofrío de cólera.


  —¿Es que esa siniestra comedia no se terminará nunca? —Gruñó.


  Dorgin adquirió un aire embarazado.


  —No me gusta hablar mal del prójimo y menos aún de un colega —dijo—, pero encuentro que el doctor Garfield-Borinsky considera más al señor Hamilton como un conejillo de indias que como un cliente.


  —Por desgracia a eso se expone uno con hombres de la reputación de ese sabio —respondió el detective— y estamos obligados a permanecer en sus manos, pues creo que en toda Inglaterra no hay nadie más que él que trata casos del tipo del que nos ocupa.


  —Quisiera que fuera usted a visitar a mi cliente —pidió Dorgin.


  —¿Cree usted que serviría de algo?


  —Sí —respondió simplemente el médico de pueblo, y una arruga obstinada atravesó su frente.


  —Está bien —respondió el detective, a quien la brusca energía del bravo facultativo pareció un tanto extraña.


  Pero Dorgin sacudió la cabeza; aparentemente no estaba del todo satisfecho con esa promesa.


  —Señor Dickson —dijo después de un largo minuto de duda—, ¿ha tenido que introducirse… hum… clandestinamente en alguna casa? ¿Cómo lo harían los ladrones, por ejemplo?


  El detective miró con curiosidad al hombrecillo, del que comenzaban a agradarle su buen sentido campesino y, sobre todo, su constante buen humor.


  —Naturalmente, mi querido doctor, y Tom Wills, aquí presente, le podría confirmar que debo muchas cosas a ciertas intrusiones ilegales de ese tipo.


  —Muy bien —respondió Dorgin—… ¡oh!, muy bien, señor Dickson.


  Sacudió las cenizas de su pipa y deseó a la bella y antigua usanza «buenas noches a la compañía».


  Harry Dickson permaneció pensativo. De pronto, se levantó bruscamente y llamó a Tom Wills que, encaramado en una escalera, revolvía en la biblioteca.


  —Deme el anuario de los médicos, Tom, y una serie de cuadernos forrados de azul que están colocados al lado de esos tomos.


  Harry Dickson recorrió el anuario; luego hojeó los cuadernos con más ardor del que el joven hubiera esperado de su jefe en semejantes circunstancias. Sabía que los folletos contenían numerosas notas manuscritas de su jefe, así como informes especiales de la policía.


  No todos los médicos tienen un renombre parecido en Londres. Unos se ocupan demasiado de Toxicología, en un sentido que a menudo es peligroso para sus clientes. Otros se dedican al comercio clandestino de estupefacientes. Otros tienen a sueldo ladrones de cadáveres y, si es necesario, siniestros imitadores del demasiado famoso Burke, que los fabricaba él mismo, en la trágica época de los «Resurreccionistas».


  Harry Dickson hojeaba, comparaba, abría tomo tras tomo.


  Y Tom Wills veía cómo su rostro se ensombrecía cada vez más.


  Por fin, mandó que lo colocara todo en su sitio y cogiera sombrero, abrigo y revólveres.


  —¿En qué hotel se hospeda el doctor Dorgin? —preguntó Tom.


  —Primero eligió, siguiendo su consejo creo, una confortable pensión familiar de Arundellstreet. Pero desde hace dos o tres días, se ha trasladado a casa de Arrowsmith, en Covent Garden, una vieja casucha. Creo que para estar más cerca de su cliente.


  Los ojos del detective lanzaban relámpagos.


  —Tom, hijo mío, su jefe es un ingenuo, ¿lo sabía? —Gruñó.


  —¿Y por qué? —inquirió el joven asombrado.


  —¡Por mil razones, se lo aseguro! En primer lugar, por haber olvidado que en el hotel Arrowsmith se encontró muerta, hace seis meses, a la anciana lady Missent, la mayor avara de las islas Británicas: una mujer que cuando viajaba llevaba encima toda su fortuna en metálico, metida en una enorme maleta. En segundo lugar, porque en el hotel Arrowsmith murió, hace algunas semanas, un tal señor Morrow que acababa de cobrar un cheque de diez mil libras en el Banco de Inglaterra.


  »Ambos murieron de una muerte natural, pero su dinero había desaparecido y, faltos de pruebas, no pudimos acusar al dueño del hotel, ni a su personal. Después de todo, quizá sean inocentes.


  Harry Dickson hablaba aún mientras abría la puerta y llamaba a un taxi.


  Dio la dirección del hotel Arrowsmith y pidió al chófer que condujera su carricoche lo más rápidamente posible. Ante la promesa de una propina principesca, este último hizo maravillas y, en un mínimo de tiempo, alcanzaron su destino.


  El hotel Arrowsmith era una casa alta de aspecto deplorable, a pesar de los carteles, muy atractivos, que cantaban las maravillas de su bodega, de su cocina y del confort de sus habitaciones.


  —¿El doctor Dorgin? —preguntó al conserje.


  —Habitación 36; el doctor ha subido a su habitación hace una media hora escasa —respondió el empleado—. Si el señor quiere, lo llamaré por teléfono.


  El hombre descolgó un auricular y marcó un número en la centralita; transcurrieron algunos minutos en silencio.


  El conserje sacudió la cabeza un poco extrañado.


  —Si el doctor no fuera un cliente que se duerme siempre muy tarde, diría que tiene un sueño muy pesado —intentó bromear—. Voy a intentarlo de nuevo.


  Pero al igual que la primera vez, no obtuvo respuesta.


  —Quizá haya salido —opinó Tom Wills.


  —¡Oh!, eso sí que no, señor —negó el empleado—. ¡Ni siquiera una mosca entra o sale de aquí sin que yo la vea! ¡Conozco perfectamente mi oficio!


  —Iré a llamar a su puerta entonces —dijo resueltamente Harry Dickson.


  —¿A quién tengo el honor? —preguntó el empleado—. El reglamento me obliga a informarme de la identidad de los visitantes.


  El detective mostró su documentación de policía y el hombre se sobresaltó.


  —¡Señor Dickson! ¡Dioses! ¡Espero que no haya nada raro en todo esto! El hotel ya ha recibido en estos últimos tiempos dos golpes inmerecidos…


  Pero Harry Dickson no se mostraba dispuesto a escuchar sus dolencias y, seguido de su ayudante, trepó de cuatro en cuatro los escalones de la estrecha escalera.


  La habitación 36 se encontraba en el segundo piso y daba al jardín, si se puede llamar jardín a un triste patio donde se ajaban algunos laureles en cajones y algunas sombrías enredaderas.


  —La puerta está cerrada por dentro —observó Tom Wills, y luego llamó. No hubo respuesta.


  —¡No perdamos el tiempo, deme la herramienta! —ordenó el detective.


  Era una larga y delgada pinza de acero cromado, con la que se cogían fácilmente las cabezas de las llaves inmovilizadas en el interior de las cerraduras.


  Una simple vuelta al revés y giró, abriendo la puerta.


  Apenas abierta, el detective se abalanzó al interior de la habitación y se acercó al lecho.


  Estaba vacío… pero no fue necesario buscar demasiado para encontrar al huésped de la habitación: yacía en el suelo, con la mano izquierda crispada sobre el corazón.


  Muerto de una embolia.


  —¡Un minuto! —ordenó el detective, impidiendo a su ayudante dar la alarma.


  Se inclinó sobre el cadáver y examinó las manos.


  La que estaba crispada presentaba dos manchas cenicientas, aureoladas de rojo, como si se tratara de quemaduras.


  Harry Dickson gruñó como una fiera.


  —¿Ha llovido hoy, Tom? —preguntó.


  —Nada en absoluto, jefe, el día ha sido espléndido.


  —Se diría que en Covent-Garden llueve especialmente, en ese caso —rió burlonamente el detective—. Mire, la ventana entreabierta, el reborde e incluso el muro exterior están húmedos.


  —Como si los hubieran regado con una manguera a distancia —observó Tom—, mire las marcas de las salpicaduras en el yeso de la pared.


  —Una recompensa por esa magnífica observación, Tom, y ahora ya sabemos todo lo que hace falta para poner punto final a estos crímenes.


  —¿Crímenes? —exclamó Tom.


  —Sí, hijo mío, ¡el pobre doctor Dorgin ha muerto por culpa de ese agua!


  —¿Envenenado?


  —¡Nada de eso! Ese agua es tan pura como la que utiliza la señora Crown para preparar el té. Pero también tiene la propiedad de ser una magnífica conductora de electricidad. ¡Ha servido para electrocutar a nuestro infortunado migo!


  —Sin embargo, habría que encontrar un hilo conductor, un…


  —Como si no se lo pudiera decir en menos tiempo del que se necesita para escribirlo.


  »Por ejemplo, si estuviera tendido entre esta ventana y la casa que se ve al olio lado del muro.


  —¿Qué casa es ésa? —preguntó el joven—. Tiene un aspecto triste y muy silencioso.


  —Es la del doctor Garfield-Borinsky —dijo el detective cruzándose de brazos y mirando fijamente la misteriosa casa.


  IX - EL VERDADERO FINAL


  A media noche, una escuadra de policías escogidos, conducidos por Goodfield y Tom Wills, invadió bruscamente el hotel Arrowsmith e hizo salir a todo el mundo de las habitaciones (felizmente había muy poca gente). Clientes y personal fueron custodiados en una sala de la planta baja.


  —No les ocurrirá nada desagradable, señoras y caballeros —explicó educadamente el superintendente—. Sin embargo, es mi deber prevenirlos de que cualquier tentativa de comunicar con el exterior durante el tiempo que dure nuestra ocupación, será considerada como un acto de complicidad en un asunto muy grave.


  —No… iré yo solo —había declarado Harry Dickson.


  Y solo había franqueado la verja que separaba el jardín del hotel Arrowsmith del oscuro patio de la casa del doctor Garfield-Borinsky.


  Todo estaba oscuro y silencioso: ni una rendija de luz daba un poco de vida a las tristes ventanas tapizadas con espesas colgaduras.


  El detective divisó una puerta de cristales, de la que quitó hábilmente uno de ellos; descorrió un cerrojo y se introdujo en el interior de la casa.


  Atravesó un polvoriento vestíbulo al que daba una abandonada cocina, paseó un momento el haz blanco de su linterna eléctrica y vio que todas las cosas estaban cubiertas de un polvo fatal. Champiñones y largas láminas de moho testimoniaban una negligencia absoluta.


  Harry Dickson rió suavemente.


  La escalera que llevaba a los pisos superiores estaba ante él. Felizmente estaba cubierta de una espesa alfombra. De pronto, se detuvo.


  Un poco de claridad proveniente de la calle entraba por un ventanuco situado en lo alto, y en esa escasa luz, resplandecía algo.


  El detective vio una ancha banda de cobre que atravesaba uno de los peldaños del medio en toda su anchura. Dos hilos aislados estaban fijos a las extremidades.


  —Un especialista en la materia —murmuró Dickson.


  Sacó una pinza con mango de ebonita de su bolsillo; luego cambió de opinión y bajo hacia las bodegas. Pronto encontró el contador eléctrico.


  El pequeño cursor marcado de rojo estaba inmóvil detrás de su cristal de mica, por lo tanto no debía de haber ninguna luz eléctrica encendida en la casa, ni ningún aparato eléctrico funcionando.


  El detective quitó rápidamente todos los fusibles y dobló el gran conmutador. La casa quedó privada de corriente. Para mayor seguridad, arrancó un hilo de zinc extendido a través del lavadero y lo ató al mango de ebonita de su pinza.


  Cuando se encontró de nuevo en la mitad de la escalera, tocó la barra de cobre: no salió ningún resplandor.


  «Adelante —se dijo Harry Dickson—, han tenido demasiada confianza en este obstáculo, en el fondo infantil. Decididamente, hay inteligencias que decrecen…».


  Cuando alcanzó el descansillo del primer piso, un fuerte olor a petróleo le llegó a las ventanas de la nariz.


  «Han sacado las viejas lámparas de aceite» —se dijo.


  Tenía ante sí una puerta; una pobre rendija de luz iluminaba el suelo.


  Harry Dickson la reconoció: era la del despacho del doctor.


  Por espacio de algunos segundos permaneció inmóvil ante esa puerta que debía abrir, y que se abriría sobre el final de un drama formidable.


  Con su revólver en la mano derecha, cogió el picaporte, lo hizo girar suavemente, notó que no había ninguna resistencia y, con un brusco ademán, empujó la puerta. El despacho estaba ante él, iluminado por una gran lámpara de petróleo, cuya llama redonda se alargó bruscamente con la corriente de aire.


  El doctor Garfield-Borinsky, con la cabeza entre las manos, soñaba, cerca de una mesa llena de papeles.


  Levantó bruscamente la cabeza y reconoció a su visitante. Sus ojos pestañearon un momento, pero la emoción debió de ser pasajera, pues permaneció perfectamente tranquilo.


  —Buenas noches, Dickson —dijo—, tiene usted una manera muy especial de entrar en casa de la gente. Supongo que es inherente a su profesión.


  —¡Mysteras! —dijo suavemente el detective—, ya no quiero darle más que ese nombre de horror.


  El doctor se encogió de hombros.


  —Me extraña que no lo haya descubierto hace algún tiempo. Estoy muy cansado, Dickson.


  El detective sacudió la cabeza.


  —Una parálisis incipiente, ¿no es cierto?


  El criminal sonrió débilmente.


  —Por dos veces sus balas me han alcanzado, Dickson: soy un hombre acabado.


  Señaló un sillón frente a él.


  —Tome asiento, supongo que tendremos que charlar.


  El detective obedeció; Mysteras se dejó caer en una silla y miró a su adversario. Éste vio cómo el formidable bandido había envejecido, cómo su mirada era mate y triste.


  Sobre la mesa había varios postizos negligentemente arrancados, y el rostro que el detective tenía ante sí, ya no era el del doctor Garfield-Borinsky, sino el de Mysteras, el médico traidor.


  Éste comprendió su mirada.


  —Pues claro, suprimí a ese medicucho de Garfield y tomé su lugar.


  Tenía un rostro complaciente, con sus patillas blancas y su miopía.


  —Y lleva usted cristales de presbicia, doctor —replicó Dickson—; eso es una imprudencia. Por desgracia, no me hice mentalmente esa observación hasta hace algunas horas, hojeando algunas notas de policía sobre los médicos de Londres. Reconozco esa debilidad por mi parte.


  —Pequeña causa, gran consecuencia —rió burlonamente Mysteras—, ¡ya que está usted aquí, Dickson!


  El silencio cayó sobre ellos; se observaban, pero sin odio.


  Como jugueteando, el doctor desplazó un pesado pisapapeles de cobre sobre la mesa y Dickson vio cómo sus manos temblaban.


  —Es inútil, Mysteras —dijo—, me he tomado la molestia de cortar la corriente. La silla eléctrica sobre la que me he sentado benévolamente es una silla, perfectamente inofensiva.


  —Muy bien —dijo el doctor sin desconcertarse.


  —¿Cómo está el señor Hamilton? —preguntó el detective.


  —La hipnosis bajo la que lo tenía se disipará; me es imposible mantenerla después de mi muerte, y moriré muy pronto. Me había nombrado su heredero universal…


  —¿Por qué ha matado a Dorgin?


  Un resplandor divertido apareció en los ojos del miserable.


  —Me reconoció, Dickson, ¡y eso no podía perdonárselo! Fue más hábil que usted, ese pobre medicucho de pueblo. Pero su clarividencia le costó muy cara.


  —¿Por qué montó usted la horrible comedia de los fanáticos hindúes?


  Mysteras rió burlonamente.


  —¡Bonita pregunta, Dickson! Sabía que tarde o temprano atraería su atención. Era todo lo que necesitaba. Y quería sacrificarlo a mi única diosa: ¡mi fantasía! ¿Le basta eso cómo explicación?


  —La creo sincera —dijo lentamente el gran vengador—. Ahora le pregunto si se rendirá sin oponer resistencia.


  Por toda respuesta, Mysteras abrió su larga bata.


  Apareció un cuerpo delgado, descarnado, cubierto con franelas húmedas de sudor, sobre dos piernas terriblemente delgadas.


  —Mañana, pasado mañana como muy tarde, dejarán de sostenerme, Dickson. ¿Qué resistencia podría oponerle?


  Miró la mano de su adversario que apretaba el revólver.


  —El verdugo me esperará en vano —dijo—. ¡Deme ese arma!


  Harry Dickson no se movió.


  —Durante toda una vida, fui un hombre de honor y un sabio —dijo Mysteras con una voz sorda, vibrante de emoción contenida…


  El detective había dejado el revólver sobre sus rodillas y continuaba guardando silencio, pero una intensa vida brillaba en su mirada.


  —En consideración a todo eso, Dickson, deme su revólver —insistió.


  —Doctor —dijo tranquilamente Harry Dickson—, no sé por qué siento una extraña piedad por usted. Creo que en el fondo aún respeto toda la ciencia que fue suya. Tendrá usted que rendir terribles cuentas a Dios. En su nombre, le pregunto: ¿utilizará este arma contra usted, en el mismo instante en que se la entregue?


  Las manos de Mysteras temblaron.


  —Sí —dijo en voz baja.


  Sin añadir una sola palabra, el detective le tendió el arma.


  El bandido la agarró rápidamente, la inspeccionó con mirada de experto; luego, con un grito salvaje, la volvió contra el detective y, por tres veces, hizo fuego sobre él. Tres largas barras de fuego atravesaron la penumbra de la habitación.


  Harry Dickson no se movió. Sonreía con aire de desprecio.


  —Una simple jugarreta —dijo con voz helada—. Si hubiera usted vuelto el arma contra su pecho, le hubiera dado inmediatamente este revólver, cargado con balas verdaderas y no de pega.


  Mostró a su adversario una gran pistola automática.


  Mysteras lanzó un rugido de fiera salvaje.


  —Está bien, deténgame, ¡pero todavía no me tiene! ¡No se me puede colgar antes de seis semanas y, en ese tiempo, Mysteras puede hacer milagros!


  ¡Quién le ha hablado de seis semanas, Mysteras! —dijo el detective con voz cada vez más fría—. Digamos diez minutos. ¡Ni eso!


  —¿Qué quiere usted decir, canalla? —chilló el bandido.


  —Que, en efecto, le bastarían seis semanas para perpetrar aún otros crímenes, incluso entre los muros de una celda. Y considero que ya ha cometido demasiados. ¿Tiene usted alguna última voluntad que pedir? Si está dentro de mis posibilidades, será respetada.


  El rostro del criminal se volvió blanco como la cera.


  —¿Va usted… a matarme… Dickson? Pero si no tiene ningún derecho…


  —Su habilidad es infernal, Mysteras —dijo el detective sin tener en cuenta las palabras de su enemigo—. Le debo incluso cierta admiración. ¡Pensar que sabía de antemano que casos como el del señor Hamilton le serían sometidos! Pues solamente Garfield-Borinsky podía curarlos. Ha jugado usted sin arriesgar nada. A mi vez, voy a repetir ese juego. ¡Quiero ver con mis propios ojos a Mysteras muerto!


  —¡Bandido, asesino! —aulló el criminal.


  —Le dejo dos minutos, ni un instante más, para decirme algo que no sean vanas injurias —dijo Harry Dickson con voz determinante—. O bien para que se arrepienta, si es que es usted capaz de hacerlo.


  Mysteras cerró los ojos.


  —Supongo que no debo ofrecerle dinero, Dickson, ni siquiera una fortuna, ¿no es cierto?


  El detective ni siquiera contestó, pero fijó su mirada en un reloj de pared que marcaba los segundos con sonido metálico.


  Mysteras parecía seguir reflexionando.


  —Me hundía… me hundía… me hundía… —murmuró tres veces; luego permaneció quieto, ofreciendo su pecho al enemigo.


  El mecanismo del reloj emitió un rechinar que anunciaba que iba a dar la hora.


  El campanilleo de plata no se oyó, pues el disparo sonó, seguido inmediatamente de otro.


  Acertado en pleno corazón, el doctor se deslizó al suelo y no se movió más.


  Una hora más tarde, el cadáver de Mysteras salía hacia el anfiteatro de disección para servir de tema a los criminólogos.


  Un automóvil seguía de lejos el fúnebre furgón; luego, se dirigió hacia la carretera de Harwich.


  Llevaba al señor Hamilton, librado para siempre del Tribunal del Terror, a Rose-Grange, hacia una completa curación.


  —Señor Dickson —murmuró el anciano—, le debo más que la vida…


  Pero a su lado, el gran detective, vencido por el sueño, dormía, reposando por fin un poco, sobre el lecho de laureles de las grandes victorias.

OEBPS/Images/cover.jpg





OEBPS/Images/ex_libris.png





OEBPS/Images/EPL_logo.png
N

epublibre





